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PROSPECTO 



Haré cuanto esté de mi parte por romper 
la ultima cadena que ata al Yuruary al 
poste del antiguo régimen. 

(Carta del Doctor R. Andueza Palacio — 
25 de abril de 1890) 



Al cabo de largos afiOvS de sorda y poderosa 
resistencia opuesta por las almas viriles á la acción 
absorveiite y corruptora del servilismo y la auto- 
cracia, aunados para el su l)y ligamiento de los gran- 
des idealjes humanos; después de tantos días de silen- 
ciosa cuHntfí paciente labor, durante los cuales el 
patriorisino ílesinteresado socavó la hasta entonces 
bíise i ricnn movible de la etigie de la tiranía, encar- 
uaila en aquel sin entrañas, hijo de la Patria redimi- 
da por el brío y la abnegación de nuestros mayores ; 
luego de haber caído en el fango de d(mde habían 
sido exhumados, en un día de oscuridad para la 
coDcieDcia nacional, aquellos ídolos mentidos de la 
gloria, caricaturas del heroísmo, bronceado sarcasmo 
del bniior, del ínérito y la hombría de bien; después 
de todas esas plausibles reivindicaciones de la liber- 
tad y tle la historia, y cuando la Kepiíblica, alzán- 
dose radiola de entre los escombros del infame edi- 
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ficio en que el vieM* í^iíítenia la luantuvo aherroja- 
da, vislumbró en U)s pntríos horizontes el porvenir 
íiemocrátioo (le sius hijos, creíamos llegado el mo- 
ii>ento de que los Rifados federales, 8sí como los 
iudiviíhios, recobviiyen el gobierno de sí propios, 
htcieí^en luso de hus diu'etíluH como entidades políti- 
cas autoiiímiCriSj .siu Intei-vcnción al.2:ana de pode- 
res extraños á .su ccmsr i t lición, personería, índole y 
íines, mas no suceile a.si ¿i la hora de hoy ! Ko ha 
6Ídü basítantenieiite souíjro eí clamor de todo un 
' pueblo para {[iie :áe le rciconozcan sus fueros, y sí 
lo es á menuílo el grito de un solo hombre para 
qtie S6 haga justicia! Ved ahí aquel pedazo de 
tíerraj sueño de la avaricia, en cuyas áureas venas 
puso sustoütáeulos el gigante pulpo por chupar- 
se todas las g^Jtaw de su sabia poderosa ; ved ahí 
ni Yuruary, que es fracción componente de una 
entidaí] federal meiioscabaíla en su igualdad po- 
lítica y geográfica por Li mano de la tiranía, 
erizada siempm ile pilas férreas para abofetear 
la dignidad stíciaK Fue Guzmán el autor <le aquel 
Jatrocmio : procedió como John Bull, exploraü- 
dOj y al ün echó la garra avarienta y sustrajo 
la entraña de oro desgarrando para ello el cuerpo 
sauo y robusto del Estado Bolívar. Y bien ! Mo- 
ratmente^ el ladrón ha muerto : Guzmán abandonó 
la preSc*; ¿por quó, pues, gime todavía Polonia in- 
fortunada? Hecha pedazos se retuerce en lecho de 
agonía y no cesa de clamar contra la injusticia de 
los poderosos que adula á los fuertes y flajela á 
los débiles ¡ 

Mas no se dirá que los hijos nativos de aquel 
suelo y aquellos otros de la Patria, enamora<l;)S del 
derecho, cultores de [oa principios, hayan permane- 
cido silenciosos é inactivos ante el dolor del Yurua- 
ry. Ellos uo han omitido esfuerzo ; ni hechos ni pa- 
labras: torio lo huti consagrado á la obra de re- 
con9tituci(')n del Estado Bolívar, j Y cómo podía ser 
de otro modo, cuando se trata, de aquellos á cuyo 
tezón y patriotismo debe en gran manera Venezue- 
la haber entrado en el camino de su perfecciona- 
miento político, el estarse adiestrando en el ejerci- 
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cío de aiis derecboíi por medio de la libei tadj el que 
haya roto \on yngo!^ de un eimsi fsecuhir cesariamo 
y tieiiíla con staii te mente á sut^titiihlo con el bené- 
fico imperio de nii ideal dijmucráticií I 

Casi UhIqh los hombrea qtio con desisterós y 
leuUud en j pujaron el ^ Carro de la lievt^hición para 
arrollar y deiiink-ír al viejo sií^temíi^ dejaníu oir hu 
voz ant u^ízada^ aleutaron ¿* aquel bi noble víctima 
de la rapaz Ct>ilÍLna con .su palabra y suá ht^clitm 
á proseííuír laborando en la obra de sn leconstítii- 
ciüu política j iK)rqne Ua^ que aman la Llt5piU)lica y 
trabajfUi por su g (ifia y prosperidad no lltíVHdos tras 
de eila por el incentivo de Jas dulzura.=í del Poder 
Supremo^ \ú ni ovillos por caílaílos ilegitiinos de- 
si^tdos, aspiran, quien^n, sicndt> conflecucutes con 
BUS ideas, cíhi stns convicciones, auteceilentes é 
historia, que la TÍP|ínb1ica federal sea tangible reídi- 
dad y u'í alucinaíbjr espejiiruo; y esos no se ex- 
plican eómo lia podi(b) m» Gobiernoj persmiero de 
un \niU federaib», batiendo nso de un podeiío con- 
denable p<>r la ley y la justicia, atacar la sobcra- 
día de uti Esstado, cerí'cnar su igualdad como en- 
tidatl |K>iítÍ4'a respecto á lo^ demás Jístaíbm de Ja Fe- 
deración con el ílespoio de una i n mensa porción de 
territorio y piivíir á los ciaibidanos quo la compo- 
nen del uso de sus rierecbos políticos, sometiéndolos 
por la fuerza A perniímecer retraídos en las lucbüS 
cívicas, en el debate (1*^ los ínteieses públicos, como 
si fuesen caroníes refractarios a la civilización y ai 
profíreso moíiernos; ni ciuiciben tampoco cómo sea 
posible qne hoy, en plena et:ípa rcbabiliía^bira, y cuan- 
do mas culto sn rinde á la federación, uo se bi i^racíi- 
que, h-iya quien se corjf'ornie con ver escrita lo teoría 
fctlera lista y «e asuste porque se pretenda llevarla 
al terreno de los hechos- 

Anles (le qne la Letíislatnra Xacitmal clansnre sus 
sesiones, sería [ymw nosiuros placentero úav á la pu- 
b lie) (bu I en un pcípunio üdletíj toflos los trabajos 
que luMiuís poilido recopilar, reterentes á esta cues- 
tión }a'incip;dísiina, pai'íi qne do este moiIo los repre* 
íiciií aortas del [nudílo y h>s que en el Congreso de la 
Patria representan !a uLiK/üomía de los EstudoSj tea* 
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gnu á la mano y ante sqs ojos una obra que es testi- 
monio de un permanente esfuerzo del pneblo des- 
menibrado por reciipeiar su primitiva intí^gridad, y 
oigan, al abrir í*iis páginas, la eterna, enérgica pro- 
testa f)ne eü un solo grito lanzíin de sti pecho veinte 
mil bomlireB altivos. Eilü nos lia moviílo á empren- 
der esUi tarea y, aclemás, el vivo* deseo que nos anima 
de señalar á la gratitud del Yurnary á aquellos que, 
sin haber pisado sus playas todavía, sin nexos de 
ninguna naturaleza con sus dignos hijos, ie ban pres- 
tado sil apoyo y defendido su cansa con ana entereza 
tan constante como su desprondimiecto, Kfempltísde 
ese jaez merecen un llamamiento á la opinióti publica 
del Yurnary por la escasez db sus repeticiones en la 
historia de ¡a política venezolana. 

Caracas: 25 de abril de 189L 

José Manuel Hgtíníndp:2;. 
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ACTA DE INSTALACIÓN 

DE LA SOCIEDAD 

IIBERAL DE-MOCRATICA DEL YDHUARr 



Los iiifraescritos, ciadarlanos do Venezuela y 
^eeinoa rlolf Distrit-o MÍFíero fiel Yurní^ry, ^u imo ile 
la garantía \)% .artíínilo 14 ile la Ooustitncióii Fede- 
ral, uüs hemos reaüitlo hoy y convenido libremente en 
constituir una socleflad pnlitiiia bajr» ol uoinhre dis- 
tintivo do Soemlad Lüt^ral Democrática del Yítruary^ 
con los siguientes jínípósitos: 

1? Prest ai su apoyo moral y material al Go- 
bierno General, presidido hoy por el Ductor Jnau 
Pablo Rojas Pau!, restaurador de la legalidad en 
la Kepúblicaj cooperando así á llevar áfeli» térmt- 
ní> su trascendental misión; y propender á la recon- 
ciliación <le la fnniilia venezolana y al renacimiento 
de la ciiHladanía, i^om ha tiendo leal mentó totlo he- 
cbo ó iilea contraria á la razón y al derecho, y to- 
da trndeiicia ul permuülÍHmo. 

2" Tratar por tudus los medios leffales tle la 
feivuidicítciÓH* dfi los fueros cindíídanos de los hahi- 
Mante» del Yiíritary, arrebatíidos hace ocho años, en 
virtud del De^creto de 3 de sefieuibre de 1881,^ con 
violación de los más cardinales t^initamentos fie nues- 
tro actual sistema i>f>lítico, 

3? Levantar muy en alto la bandera de la 
reintegración díd Territorio Nacional usurpado por 
el extranjero, como que esa usurpación destruye la 
obra gloriosa de nuestros antepasailos y la base de 
noe&tra felicidad para el porvenir. 



I 
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4? Excitar á los pueblos del Yuruary á reunir- 
se eii asDciutíioue^ permaneutes coo idéutico fin, así 
«orno á los deiD^ís pueblos de la República y muy 
especia,liue[ite á los del Estado Bolívar ;'yá entablar 
con éate iiuítna y constante comunicación para es- 
tTCcbarse entre ftí en unidad d^ propósitos, con el 
cambio frt^cueiite de recíprocas ideas. 

5? No proclamar ninguna candidatura; pero se 
reserva el wagraHu derecho de combatir por los me- 
dios que permitan la Constitución y demás leyes de 
la Nacióiij las ipie juzgue inadecuadas ó sospechosas 
á las Címvenieucias de la soberanía popular. 

6" Bolicítar de los poderCvS públicos por las 
TÍas que t*l derecho lo conceda, la sanción de to- 
das aquellas mad¡d*3 que redunden en provecho de 
los puehlí»s, (le la Nacióa ó del Yíiruary; y muy 
pHnci palmante la restauración de la Carta Funda- 
mmttal Hf^ncionada por la asamblea' constitfiy ente él 2S 
ée marzo de 18t¡4, que es la verdadera expresión de 
los pueblos que conquistaron los elevados principios 
que ella consagra» 

7? No presUu' concurso ni apoyo al sistema de 
las Oonvenduues electorales que se quiere imponer al 
país, así como á ningún acto, medida ó disposición 
que en al^^tuí sf^ntido atente ó abra brecha á las 
iostitncioiieB que se ha dado la República, viole ó 
■desprestigie la autoridad de sus leyes fundaméntale^ 
6 ataipie ó menoscabe de alguna manera las liber- 
tadlas publicas^ sea de quien fuere que procediesen; 
j protestar enérí^icamente por las vías legales, cuan- 
do el easo lo requiera por su gravedad. 

8*^ Admitir en esta Sociedad á todos los ciuda 
darjos, cualesquiera que fueren sus opiniones, siempre 
qne de buena voluntad v ogan á colaborar en la obra 
patriótica que eni|>rendemos. 

A'ceptadaa las precedentes bases por todos los 
presentes, se procedió á darle forma á la Oorpo- 
racióu> 

Acordóse luego la creación de una Junta Direc 
ti va de los trabHJ.ks de la Sociedacl, compuesta de 
uu Pieslílerite, 19 y 2" Vicepresidentes, y de nueve 
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vocales elegidos ti el seno de la Oorpopaeióuj con las 
siguientes atribuciones; 

1? Qiiedau investidos de poderes aniplins para 
iniciar, deliberar y resolveren los casos orrlinarios qtiü 
ocurran, síetnprp de acuerdo con las batees fnn lla- 
men tal es de la Sociedíid, ' 

2"" Quedan autorizados para dar extricto cum- 
pljtníento a las ideas y propósitos consignados en la 
presente íieta de instalación, 

rT Kcsol verán cuando lo Juzguen necesario eu 
casos extraordinarios, la reunión de esta Corpora- 
ción. 

♦ 49 Cinco miembros de diclia Junta y el Secre- 
tario de la Sociedad constituyen quorum, • 

Hecha la elección resultaron n o ui lirados por acla- 
mación unAtíime, loa ciiidaibnios siguientes: 

Presiden ffl, Ductor Miguel Parra Hernáiz. — ler. 
Vice|>resi(]ente, General J<»sé Manuel Hernández» — 
2" Vicepresidente, Ki cardo Julia García, 

Vocales — 1? Diego Urlnineia Manriqíu^ — 2^ Do- 
mingo 8ifonte.— 3? Fermín Bricen o.— 4" K^fael Pérez 
Contrera» — o"* Rafael Hermoso Te I liaría. — O? José Ma- 
ría Rizo,—?'* Rafael Roca.— 8'^ Vidal Parejo,- 9? Justo 
Palma. 

Luego eligióse para Secretario al ciudadano M, 
Á, B^nanconrt, 

No liHl|ándnse presente el Presidente, señor Doc- 
tor Mií^nel * Parra Hernáiz, ocupó la Presiíleucia en 
ftu dt*tectü, el ler. Vicepresiílniíte, Genera! Jusó Ma- 
nuel Hernández, y los de muí* funcionarios ocuparon 
sus puestos reS[)ectivo9, 

Luego el señor VicepresidtíUte manifestó sn sa- 
tisfacción por la trascendental obra que se había 
propuesto llevar á buen flii esta patriótica ríMinión, 
declaran rio solemnemente instalada esta Saciedfid. 

Se acordó participar la instalación de la Sociedad 
al cinda'lano Presitleute de la República, al Goberna- 
dor del Territorio Federal Yuruary, al ciudadano Jefe 
civil del Distrito Roscio, á la prensa periódica y á to- 
das las as<iciaííiones políticas existentes en el país, 
especialmente á la Sociedad Liberal pemocrática de 
Guayan a. „ 
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Ordenóse la publicación en Boletín .de la presen- 
te acta y se. levantó la sesión. 

El Callao: 17 de junio de 1889. 
, El primer Vicepresidente, 

José Manuel Hernández 
El seí^undo Vicepresidente, 

Ricardo Julia García. 

Vocales — 1? Diego Urhaneja Manrique. — 2? Do^ 
mingo Sifonte. — 3° Fermín Briceño, — 4? Rafael Pérez^ 
Contrera.-'ñ? Rafael Hermoso TeUería.—6'^ José María 
ÍIÍ20.—79 Rafael Ro^a.—S9 Vidal * Parejo.— 99 Justo 
Palma. — M. A. Betancoiirt, Secretario. 

Siguen las firmas de todos los demás áoeios. 

(De El Partido Democrático numero 58) 



. JoiraÉÉ k la taisi represeÉote Jel íuiirj 



Acta de la sesión del 7 de marzo de 1890 de la Sociedad 
^'Liberal Democrática del Yuruary.^ 

Se abrió la sesión con asistencia del Doctor Mi- 
guel Parra Hernáiz, Presidente. — General José Ma- 
nuel Hernández, primer Vicepresidente.r-Ricardo Julia 
García, 29 Vicepresidente.— Y los vocales Die^i^o Ur- 
baneja Manrique, Domingo Sifonte, Fermín Briceño, 
Eafael Pérez Con trera, Eafael Hermoso Tellería, José 
María Eizo, Rafael Roca, Luis Magín Toi:u, Justo 
Palma, Modesto A. Betancourt (Secretario) y los se- 
ñores Doctor Rodríguez Bello, Blanco Peñalver, Sal- 
vador Rusticis, A. A. Rozo, Herrera, Bastida y 

1 ^ 

(cuarenta y ocho raiembros más.) 
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Leída er"^cta aiiterítir fue fi¡>robji<líi.^ — No hubo 
cneiita. — El Prmtleinta TnanltV^strt que (*1 nbieto de esta 
sesííón era con e! fin de considerar la forma en que 
ilpba presentarse ante el (.>in^reso d*^ la República 
la íínlk'ítiid dirigidií })nr la Asatnbleíi ¿(enoru!, á aquel 
soberano Cuerpo de la Xat^iun, de nni arlando ki devolu- 
ciÓD de lob fueros antonóniitjos del Ynruary. 

En consideracióu del Cnerpu fue sancionado el 
siguiente Acuerdo: 

LA SOCIEDAD LIBERAL D^EMOCRÁTICA DEL YURUAUY, 

Co}}siderando : 

Que Id representación diritrida al Couírreso Na- 
ción íd por loí* p nebí os del Y u ruar y solíeitunílo la 
reiiiieiiraiión del Territorio, ea la forma de 8ectdóii 
ílel Efitado Bolívar, debe ser infrudneitln jinte aque- 
lla aiT;íi].s(-i A^iinible:i oin *n\}^\ !a s'^líMiiTiidad y efi- 
caeia que requiere tan trasCLMidental materia, 

Á Vilordo ; 

Art, 19 Para presentar ante las Cismaras Legis- 
lativas la solicitud de K^s pueblos del Yuruary, esta 
Sucieihid desiiína una Oomlsióri tionipue>Ta de tres 
vocales p rimú pule» y tres su[deut(L^s, en los cua- 
les didejifa facultades eífíraoniinaritisi, reeonociendol*>s 
sus le^iífinios re prese ntanteSj y coa auíorízaeion anli- 
cíente para sustentar y defender sujs dereebo^ ante 
los aUí>s Poderes Nacionales. 

Art. 2" I>i<*ha comisión será munbrada por elec- 
ción *Ud Cuerpo, 

lletdia la elección, quedó (!onstititida en la forma 
sígnií'nte : 

PriucipúJes ; 

19 Presidente de la S< km edad '^Uuióu Oturujerá- 
tiea'' Doetor Alejíindro UrUaneJa.— 2'', 1er. Vieepre- 
feidenre <le la Sot^ieílad " Liberal IJeinoL-rátií^a del Yu- 
ruary " /ií^neral Josó Manuel IJernáude/.. — 3v AH>erto 
iMathísou. 

Suplen tes : 

1^ 1er. Vicepreiáidente de la '* Unión Democrá- 
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tica " Doctor Nicomedes Zuloa?a. — 2? Doctor Hermó- 
geues Bivero. — 3^ Carlos Hfernáiz. 

Publíqnese y comaníqiiese á qnienes corresponda. 
El Callao: 7 de marzo de 1890. — El Presidente, Miguel 
Parra Hernáiz. — 1er. Vicepresidente, José Mattiiel 
Hernández. — 2" Vicepresidente, Ricardo Julia García — 
1er. vocal, Diego Urbaneja Manrique. — 2? vocal, Do- 
mingo Sifonte. — Ser. vocal, Fermín Briceño. — 4° vocal, 
Rafael Pérez Contrera, — 59 vocal, Rafael Hermoso Te- 
Hería, — 69 vocal, José María* Rizo. — 79 vocal, Rafael 
Roca. S? voca¿, Luis Magih Toro. — 9? vocal, Justo 
Palma. — El Secretario, Modesto A. Betancourt. — (Pu- 
blicada en La Autonomía.) 



CIRCULAR 

QUE LA CO^nSIÓN NOMPEADA POE LOS PUEBLOS DEL 
YÜEUAEY, EEPEESENTADOS POE LA '' SOCIEDAD 
LIBEEAL DEMOCRÁTICA DEL YÜEUAEY " PASA A 
LOS MIEMBROS DEL CONGEESO NACIONAL, Á LOS 
• ALTOS PODEHES PÚBLICOS Y A LA PEENSA DE 
LA EEPÚBLICA. • 

ISeñor 



Designados por la Sociedad "Liberal Democrá- 
tica del Yurnary", para gestionar ante los altos po- 
deres de la Nación, á nombre de los ciudadanos de 
aquel territorio, la defensa de sus derechos y la res- 
titución de sus libertades y garantías constitucionales; 
queremos llamar la atención de usted á la represen- 
tación que 4.000 ciudadanos de aquella comarca diri- 
gían al Congreso, pidiendo la revocatoria del decreto 
de 3 de setiembre de 1881 que constituyó en Terri- 
torio Federal los departamentos Roscio y Guzmán 
Blanco (üpata), decreto dictado por una autoridad 
usurpadora y tiránica, con el solo objeto de someter 
ásu capricho y facilitar sus planes dé expoliación ímí 
aquella hasta entonces rica y próspera región mine- 



Digitized by 



Google 



í 



- 13 — 

ra; iufíiiijL^ítírjdo can é! ki constitnoiíin vigetitP eu esa 
fetíbu. 

Por flutn-ofií t;iti injnstítit.VfHlo, riiiis de vt.^iiite mil 
ciiytHiiihos quedaron |H'Ív:í(1oh del ^nce tie Ioü dere- 
chas ]>rjíiii»rdialfs A todo j nielólo libie, perdiei'in» sn 
coüdiciori de electores y qiiedíiníu siu rtípi^e^enüicióii 
en los Ouei^pííí* Leglshitiviis tie la Nrición y ilel Es- 
tado. Son íi^síla aquella fceba los purias def país, j>iii 
yox u\ voto y víctiniíis de una no interriifnpídíi y ver- 
gouzosa í^ncesiáii de proroii-sules, que la avulesc del 
dé¡!iyüía uniüdabu piíra servirá fíus interesi^s bastardos. 

¿ Será necestuno contaros laí? deí^gracías del Yn- 
íiiary da 1881 ó ía íecLaf Nf> lo creeüios. Todo?* 
cuuüuunios perfeetaraente low pn>cediniieutOhi que hnu 
heclM» de la región cpie ñienn día, íMnporio de rirpie- 
zas y porvenir fSi*!étidido paní el pai^í, p^^r el aMiMente 
de HUí^ ricas niiiias^ en psuiipo de desolación, IT ti ye- 
ron los capitales extratiferos, desapareció el crédito 
ante las repetidas arbitrariedades y esquilmos^ y el 
esftíritn en j prendedor qne tanto caracterizó los anos 
antoilore.s, biibo de ceder ante las corrupciones y tro-* 
pellas aíhninistrativas. 

^ Laa razones de jnstictaj de equidad eeonótiiica y 
políticas en que se fnnda la re presentación de los 
,vec¡noN del Ynruary, son incontrovertibles* Es hecho 
insólito, f]ne un decreto ejecntivi» pue<la arrebatar 
a toda una rica y próspera región, á mas de veinte 
mil ciudadanos, tóelos sus derechos [j<»lítieos: es mons- 
truosa inconsecnenela tpie cu im país regido por iusti^ 
iliciones lilíero-federaleSj baya ciudadanos sometidos 
á autoridades que Ao han contribuido átnomhrar ; es 
inexplicable aberración someter una [liU'te ilel terii- 
torio- á una legisbuMÓn excepciunai, sumaria, abso- 
lutista y caprichosa, fuudándostí sólo en que posee 
grandes elementos de prosperidad y riquezn, que ne- 
cesitan fomentarse, esto es, proclamar audazmente las 
ventajas tlel régimen despótico sobre las prácticas de 
mocrátieas. 

Las ra/ones económicas en que se funda la re- 
presentación Uel Ynruary, pueden concretarse en este 
axioma <le política: no es por combinaciones arbi- 
trarias ó violentas de los Gobiernos como prosperan 
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los pueblos, sino por el feconóniico, libre y natural 
desarrollo de todas las fuerzas sociales, impulsadas por 
el interés individual, y jamás un pueblo privado de 
sus fundamentales derechos y garantías, podrá obte- 
ner su pleno desarrollo económico. 

Señor! á nombre de algunos millares decorapa- 
tyiotas víctimas de manifiesta injusticia; á nombre de 
nuestras libérrimas instituciones, cruelmente burladas 
por el decreto ejecutivo de 1881; por el porvenir de 
la industria minera, gravemente comprometida con 
ese decreto, y aun por eiiuidad, pedimos el apoyo de 
usted para obtener que el OAngreso de la República 
no sea con los vecinos de los distritos Roscio y üpata, 
menos justo de lo que lo ha sido con los ciuda- 
danos del Zulia, pues aquellos con más poderosos 
motivos reclaman vuestra atención. 

Caracas : 22 de abril (le 1890. 

Alejandro Urbaneja. 
José Manuel Hernández. 

Nicomedes Zuloaga, 

(De JSl Fartido Democrático del 22 de abril). 



REPRESENTACIÓN 

QUE DIKIJE LA JUNTA DIEECTOEA DE LA SOCIEDAD 

LIBEEAL DEMOCBÁTICA DEL YipiUARY, AL CON-* 

GRESO lÍACIONAL DE 1891, EN NOMBRE DE 

LA CIUDADANÍA QUE COMPONE EL 

^TERRITORIO 



Ciudadano Presidente de la Cámara del Seriado : 

Ciudadano Pnesidente de la Cámara de Diputados: 

Los que suscribimos, vecinos de los Distritos "Ros- 
cio" y "Guzmán Blanco" del Territorio Federal 
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Yiirufírj, en uso (h* ijues^trcis ílerechoK políticoíaj y 
[mi'ti<^LiÍEn-iiieiite del <lti peLiüíuu qiitj üod acufiilb el 
DÚmero 10, arríenUí 14, título III de la Coui^titución 
de la Reiuil>lic;i, al Sobiíiano Cuiíjjresi» de 1& Na- 
ción, por el respí fable tírí^aDo de iisledea, aten ta- 
túen te represen tamos. 

Por luR-ístra ai^tiiul Ciirta Ct^nstitucinnal, refor- 
ujatoiiu ííe fa de 1874, se declaivMOij constitiddaB ea 
entidades iJolítít*as, uiieve ^íaudes íJ^^riTi>aeioiiea for- 
madas ífe los autigiiijs vi^inte Estatus qne compo- 
nían la FHileríitíión Venezulatuí, eutiundo á foriiiar 
una de ellas los cotujcidos auterii>rnitíiiUi eou los 
nombres de Apure y Güüyaua, 

CousagríS el ijucvo Pacto, como principio fim- 
■damenrul, el cpie lo.s límites de esas graarles agriit>a- 
cioues sean los misinns que señaló á Iíik antiguas 
provi icins de Venezueía )a Ley de 28 da abril de 
1856, que fijó la ulliuia diví.s]ón territorial; y co- 
mo quiera <^iit^ estos iíos Distritos, ** Ro.scio" y "Guz- 
líján Blam^o,'* eran parte íritegrHute del anti¿¿;uo Es- 
taílo (íiiiiyíina, cíjü el car ¡i éter de Di^parta ni cutos 
entruruii de hecho y de derecLo á formar i a ¡Sec- 
ción de aquel nomljre, de hi nheva entidad qtie se 
denominó EísíímUj Bolívar, íi'oxando de todas la*s pre- 
irogativatí, fnnros y U íertades que ütop¿2;aljan las til- 
timas insfirticioitV^s, comí» iudividualiihules c(^Tnpo- 
uentes de nn mismo cuerpo político destinado a l^ 
vida de la civiiización y, el derci^ho por la íurmal 
declaratoria de las m-riyorías legislativas. 

Tan plansilde determííjación satisfizo tod*»?^ los 
deseiís, colmó tíída^ las a.spi racionéis, concilio to- 
dos los intereses, atirnió nuestrcj prestigio industrial 
sobre base inmensa é iucoutraíitabiej y vino á ser 
como la brillante promesa de un orden administra-" 
tivo qne establecía amplios y nuevos rumbos á la 
enérííica exhuberaucia de nuestras riquezas y pro- 
ducciones- 
Más tarde, y cuando esperábamos ver resuelto 
el gramil oso problema del desarrollo político y eco- 
nómico de eíitoa }meb'os, con sii sistema de gobier- 
uo luiiforme y adecuado á las múltiples exigencias 
de sus grandes intereses industriales, agrícolas y 
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pecuarios, la mano atentatoria de un po<ler inva- 
sor y eminentemente personalista, dado á los erro- 
res yt á las conveniencias de las prácticas inconsti- 
tucionales, se apresuró á echar por tierra la obra 
iniciada de nuestro engrandecimiento y prosperidad, 
levantada al calor de la voluntad nacional y sos- 
tenida intrépidamente por todos Tos elementos sanos ó 
importantes del país. 

Error fatal, error incomprensible éste que ha 
hundido en piélagos de sombra y de amargas de- 
cepciones el radiante porvenir de cien pueblos y la 
suprema aspiraron de millares de ciudadanos. Y 
sin que vayamos á tratar de cousíignar en esta re- 
presentación, que constituye el voto unánime y ex- • 
pontáneo de todos los yurúarenses, U extensa y de- 
tallada ^elación de todos los males originados desdo 
el funesto Decreto de 3 de setiembre de 1881,'página 
manchada del libro de nuettra historia política, na- 
die podrá desconocer que aquel atentado hecho á 
la faz de un pueblo honrado y laborioso, amigo del 
trabajo y emula<lor constante de las grandes con- 
quistas de la civili^íación y el progreso, haya veni- 
do acumulando toda esalarga serie de imperfeccio- 
nes administrativas y deshonrosas prácticas legales 
que han elaborado la ruina de nuestro comercio, y 
creado el fatal precipicio donde han ido á sepultar- 
se en la noche dolorosa de la miseria una multi- 
tud de gigantes empresas' mineras, dotadas de to- 
das esas viriles energías q\ie abonan siempre la cons- 
tancia del esfuerzo y la potencia de Icfs grandes re- 
cursos. 

Y es tan intenso el malestar que abruma las 
fuerzas vivas de todo el país ; es tan desastroso 
el espectáculo que ofrecen nuestros pueblos con sus 
industrias abatidas, sus campos desolados y su co- 
mercio desierto; es tan triste el cuadro que pre- 
sentan nuestros gremios «le trabajadores empobre- 
cidos, nuestras instituciones sociales muertas y nues- 
tras fortunas particulares agotadas, que ya la impoten- 
cia y el abandono han venido á ser como el fru- 
to abortado y recogido en -esa larga vendimia de 
dolores y desengaños, de quejas y recriminaciones, 
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de injusticias é ilegalidades, y en la que no sabe- 
mos que deplorar más, si la eficacia del mal qae 
se propaga y persiste en su destructora acción, d 
e) funesto prestigio de esa tradición que siempre- 
dejan como patrimonio los viejos sistemjjis de la es- 
peculación política. 

Por otra parte, á nosotros ciempre nos fuero» 
desconocidas las causales que tuvo el Poder Ejecu- 
tivo de 1881, para dictar por vía de ensayo el di- 
tado Decreto de 3 de setiembre. 

La falsedad del. pensamiento político que pre- 
sidió en aquella resolución de un Gobierno extra- 
viado en la órbita desús atribuciones legales, la he- 
mos visto ratificada de manera fatalísima en el des- 
graciatlo proceso <le los resultados obtenidos baja 
el régimen territoriat imperante, el cual no sol»-^ 
meute ha falseado y corrompido el ideal que per- 
seguíamos con nuestros propósitos y esfuerzos, e» 
el sentido de ensanchar el radio de nuestros pro- 
gresos moral, intelectual y material, sino que tam- 
bién, con sus posteriores medidas de especial orga- 
nización, ha venido agraviando con inicua persisten- 
cia nuestra dignidad de ciudadanos, nuestra honra 
regional y hasta los fueros más eminentes de nues- 
tro patriotismo y abnegación decidida. 

Hay más, la gravedad de la ofensa hecha á Ja 
Eepiiblica y la soberanía de la Constitución, con la 
inconsulta desmembración hecha de estos dos Dis- 
tritos á la Sección Guayana del Estado Bolívar, es 
tan grande y está llena de todas las tremendas 
responsabilidades que pesan sobre los que violan la 
'^y y pisotean las instituciones, que nada autorizó, 
ni ha podido autorizar al Poder Ejecutivo de 1881, 
para llevar á cabo la obra de nuestra íjeparaciórt 
y sometimiento á un régimen especial de organi- 
zación política y administrativa, completan)ente ex- 
traña á la índole y caráctrn^ de nuestras leyes sus- 
tantivas y en abierta contrai)osición con los más sa- 
gra<los principios del Derecho Constitucional vi- 
gente. 

Y en efecto, los pueblos independient<^s c(ms- 
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títuidos y como graodes agrupaciones civiles y. po- 
líticas qae son, do pueden permitir ni tolerar que 
el Poder destinado á vigilar el extricto cumplimien- 
to de la ley, á cuidar del orden y hacer efectivas 
ias garantías del ciudadano, se erija en dominador 
absoluto de sus destinos, en acérrimo especulador 
de doctrinas imperfectas, y que por seguir ciertos 
fines y prometerse resultados puramente personales, 
fte dé á convertir el Estado en vasto campo de expe- 
rimentos y ensayos políticos, cuyas teorías no se 
xen al punto conBrmadas por la práctica y robus- 
tecidas por la opinión general. 

¥* cuál ba sido en últimas, ciudadano Presiden- 
te, el medio ambiente creado por esa irritante vio- 
lación de los derechos de uu •pueblo? 

La completa desaparición de todos los derechos 
políticos, el auiquilamieuto del sufragio, la. extin- 
ción de ias garantías constitucionales, la justicia 
convertida en resorte de mercantilismo, la centrali- 
zación del poder publico, el monopolio elevado á 
institución perpetua, la propiedad hecha girones, ta 
enseñanza excluida, la religión sin sacerdotes, el culto 
sin aitares,^ la prensa envilecida, la tribuna sin após- 
toles, y tinalmente, el Imperio de la desmoralización 
administrativa sirviendo de remora á todo progreso 
verdáíbn'o, á todo desarrollo evidente, á todo bienes- 
tar positivo. 

Se ha cometido pues, una infracción manifiesta 
de nuestro Pacto Federativo, un grave error político, 
error de leza Constitución, y que á ese alto cuerpo 
toca reparar. 

Además, tómense en cuenta, el carácter com- 
pletamente provisional que revistió el referido De- 
creto de 1881, y la naturaleza y esencia transitoria 
que corresponde á todos los actos emanados, por 
modo eventual, del Poder Ejecutivo, y se verá que 
no hay razón para cohonestar la inconstitucionalidad 
del hecho consumado, haciendo perdurable su acción ; 
tanto más si se considera que el Poder Legislativo 
65 el único facultado por la Constitución p^ia expe- 
dir y sancionar leyes <le carácter permanente, siem- 
pre que no se opongan al genio de ¡a legislación 
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adoptada y mientras do se comprometa el espirita 
natural de nuestras instituciones fundamentales. 

Ahora, pasando aun orden de cosas más concreto 
y preciso, tampoco se podrá desconocer, ciudadano 
President^e, la imi)ortancia política, geográfica y es- 
tadística que favorece á estos dos distritos en su hon- 
rosa aspiració^n de recobrar el rango que les corres- 
ponde en el concierto de los pueblos libres. 

La población, sin ser exclusivamente indígena, 
y hallándose compuesta en su mayor parte de indi- 
viduos y familias de todas paj^/^es de la RQpública 
y del extranjero, es relativamente grande y nume- 
rosa si se compara con la de otros Distritos del Es- 
tado Bolívar y aun con otros muchos de la Nación 
entera; sus riquezas naturales tan pródigamente dis- 
tribuidas en todo el territorio, reúnen á la excelen- 
cia y brillo de la producción el prestigio de la abun- 
dancia y ei seilo de la variedad; sus industrias, 
aun no hace mucho tiempo bastante florecientes, y 
llenas de todo ese vigor que da la iniciativa y el 
impulso colectiv ', perduran sin embargo en sus ansias 
de su colosal desarcollo, y aún se ve que todavía subsis- 
ten, en cuanto á la minera, diversas empresas que re- 
presentan cuantiosos capitales nacionales y extranje- 
ros, y cuanto á la agrícola y pecuaria, multitud de es- 
tablecimientos de no escaso valor y que explotan 
más de doscientos domiciliados en el país ; su comer- 
cio, aunque un tai>to decaído por la inseguridad del 
tráfico y la creciente <liticulta \ de las transacciones, 
ofrece á pesar <le t-oílo un cuadro halagador á los 
diversos mi^rcados del mundo, con extensos créditos, 
muchas casas que^giran sumas de consideración y algu- 
nas otras de más ó menos consideración mercantil ; 
sus pueblos, entre los que sobresalen ciudades de 
algún renombre histórico, son generalmente civiliza- 
dos^ y muchos guardan en su seno una sociedad que 
brilla por su cultura y galantería, amiga del ho- 
gar y amable inspiradora de todos esos sentimientos 
que son el fruto sagrado de la sencillez y la ho- 
nestidad ; sus medios de existencia, están ala altu- 
ra de los pueblos más privilegiados del país ; su po- 
sición geográfica es envidiable y le llama á un gran- 
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dioso porvenir, puesto que no solamente ocupa una 
de los extremos más importantes de nuestra gran 
República, sino que también sus vastos terrenos ^e ba- 
ilan cruzados en toda su extensión por ríos caudaloso» 
que descienden de sus altos montes, ora cortándose, 
ora encadenándose unos con otros, y queal^áu día ex- 
tenderán nuestra navegación interior desde las már- 
genes del Orinoco y Atlántico hasta el centro ri- 
quísimo donde se asienta la exhuberante esplendidez 
de nuestro suelo. 

Condiciones son éstas muy poct) comunes en 
muchos de los demás Distritos de la República, tan- 
to por las múltiples esperanzas que hacen conce- 
bir cuando se les deje desenvolver libremente en 
el seno de su actividatl, com > por los incalculable» 
beneficios que obtendrán estos pueblos el día en qcte» 
por esa misteriosa afinidad del progreso, lleguen á 
combinarse sus grandes elementos de prosperidad 
con los elementos de los otros pueblos, abriéndose^ 
así anchos horizontes de gloria á las fuerzas todavía 
robustas de este cuerpo i>olítico, tan recia y sis- 
temáticamente combatido en sus pujantes anhelos de 
positivo desarrollo y bienestar legítimo. Hasta aquí, 
ciudadano Presidente, las razones que favorecen en 
derecho nuestra justa representación, que en enan- 
te á otras de pura índole histórica y tradicional, 
nos bastí! rá recordar ¿i ese Alto Oner pu la estrecha 
solidariduíl y mutuo desenvolvimiento que siempre 
han guardad u estos pueblos cou í^ns hermanos de la 
heroica Guaya na, basados en el común origen, en 
la identidad de pnhli)cione*í, en la dependencia det 
comercio, en la i^iiaUbid de i as cojítiinibrtís, en 
las reb<.c5Íones (jiie conservan, y iuá« qoe todo, eti 
aquel piadoso reíMierdo que obliga á todos los hijo» 
de este innien.-io suelo á mantener iucólniíie el sa- 
grado depósitíí de sus antiguas glorian, todas con- 
quistadas entre reveces espantosos y á precio de 
victorias inmortales^ ¿^eijeradoras de positiv^os triuii- 
foíi para la causa de la [ndependeucia, y |K)derosos v¡i- 
luartes que sirvieron para levantar en los gigante» 
hombros de la Libertad el magestuoso templo df^ 
los derechos fio un mundo. 
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Además, nuestra situación en los linderos del 
soberbio territorio que nos disputa hoy el temible 
invasor, nos conjura á unir en un supremo esfuerzo 
nuestros comunes intereses, nuestras mismas ideas 
y ouestro patriótico eiftusiasmo. A la vanguardia 
de la República, azotadas nuestras freutes por los 
hnracanes de la voganza, y tremolaado á todos los 
vientos los saí^rados pendones de nuestros derechos, 
miestra posición nos dice que seremos un antemu- 
ral^ una barrera poderosa, im baluarte inexpug- 
nable contra los ambiciosos proyectos que en el cur- 
«o de los .tiempos pudieran nacer del otro lado del 
Pomarón y del Essequibo ; y he aquí ciudarlano 
Presidente, el más solemne de los argumentos pa- 
ra la unión política de ambos pueblos, que verán 
en ^ste hecho la justiciera reversión de su libertad, 
el «agrado lazo de heroísmo y el compromiso eter- 
no de una misma suerte y de un mismo destino. 

Tales son, pues, 'as razones y hechos que adu- 
ehnos para pedir la restitución de nuestros derechos 
y libertades, con ía adopción de un régimen guber- 
nativo extrictamente constitucional, en el que las le- 
yes y todo el curso de la administración pública 
olie<lezean á una dirección enteramente nueva, focun- 
da para los grandes intereses de estos pueblos y del 
todo extraña á la actual f )rma territoriul ó á cual- 
quiera otra á que hayamos estado antiguamente so- 
metidos. Por tanto, creemos oportuno llevar á co- 
n(N5Ímiento de ese Alto Cuerpo, que la declaración de 
una fórmula cualquiera, que nos asegurara nuestra 
independencia regional, un sistema municipal ade- 
eiiado y un gobierno local que administre bien los 
intereses colectivos de la comunidad, vendría á sa- 
satisfacer todas nuestras aspiraciones y deseos; pues- 
to que protejería, de una manera real y provecho- 
sa, el ejercicio de nuestras libertades y derechos in- 
dividuales, y llegaría á ser como la palanca pode- 
tona destinada á promover directamente el brillante 
porvenir que espera á estas hermosas regiones del 
continente Americano. 

fín tal virtud, sometemos á la patriótica decisión 
Ae\ Soberano Poder Legislativo de Venezuela, nues- 



Digitized by 



Google 



— 22 — 

tra honrosa íleterminación de que estos dos Distri- 
tos sean elevados á la categoría de Sección del Gran 
Estado Bolívar, cuyo hecho, tendente a marcar los 
rumbos de una existencia política enteramente nue- 
va y perfecta, nos daría un carácter de autonomía 
completamente seccional, noS reivindicaría á los ojos 
de los dioses del Derecho y de la Libertad, nos colo- 
caría en el estrado de los pueblos cultos y civilizados y 
mejoraría nuestra condición de ciudadanos de una 
Nación libre é independiente, nacida al potente sopk) 
déla revolución más gloriosa que hayan presenciado 
los siglos, y que sostuvieron nuestros padres en hacina- 
mientos de escombros, montañas de cadáteres, fragor 
de batallas y tempestades de heroísmo. 

A vosotros, pues, os toca cometer uno de esos ac- 
tos que brillan en la historia po ítica de las Na- 
ciones como luminares otemos de Ir Justicia y del 
Derecho. 

El ejemplo que daréis á Venezuela será emi- 
nentemei^te reparador y de una gran<ií'za y fecundi- 
dad inagotables; será arrancar de las sombras pavo- 
rosas de la postración y , de la decadencia el foco 
viviente de un gran país, que irradiará en todas di- 
recciones el luminoso destello de su prosperidad ; 
será levantar el pesado velo que oculta el régimen 
de innumerables riquezas, para li.ostrarlas á los ojos 
absortos del Universo, que admirado de tanta exhu- 
berancia vendrá á recojer en los altares de nuestra 
opulencia el precio de su sacrificio y la ofrenda de 
nuestra espléndida zona; y finalmente, será hundir 
en el fondo del tiempo y en la historia de los erro- 
res, un ruidoso proceso de nueve años de desastres, 
de injusticias atroces, de burla de las leyes, de des- 
precio al, derecho, y de injurias á la honra y dig- 
nidad de Venezuela 

Es justicia que esperamos merecer. 

Miguol Parra H., José M. Hernández, Eicardo 
Julia García, Diego ürbaneja M., Domingo Sifón tes, 
Fermín Briceño, Rafael Hermoso T., Luis M. Toro, 
José María Rizo, Justo Palma,, Rafael Roca, Rafael 
Rodríguez Bello, Carlos Blanco Penal ver, Antonio 
José Betancourt, Miguel E. Palacio, Feliciano Fer- 
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nández, Carlos Graber, Francisco Alcalá, Francisco 
Ilivero h., Felipe Gómez, Carlos Grnber h., Rainóíi 
Contasti L., Genaro Gil, Teodoro Grnber, Dv oietrío 
Moralejo, Inocente Fernández, Mannel Grnber, José 
A. Droz, Germán Grnber, Sergio Casado, Tomás Vega, 
Alberto Matbison, Julio Ramírez, Kdnardo luathisoo^ 
Juan José Gntiérrez, Pro. Luis B. Pérez, Genaro Gil h.^ 
Gordiano Roso, Antonio Olivera, Félix Casancva, Luis 
Alvarez, Juan C. Fernández, Casto Mosqueda, José M, 
Ramos, Rafael Rivera, Francisco Suárez, Bernardo Bau- 
te, Miguel M. Pulido, Salvador iíustici,Crisanto Alvarez, 
Pedro Machado, Andrés A. Roso, Leoncio Surita, A, 
Dickmen, D. M. Sennati, Gustavo Cotton, Diego 
XTbac, Miguel Rodríguez, Leandro Rodríguez, Félix 
Páez P., Epifanio Rodríguez, Miguel Muñoz, Justo 
A. Morillo, Eleuterio Gómez R., Albino Fernández, 
P. M. Ansianni, Ramón Ángulo, Sinforiano Vivenes, 
Modesto Silva, Tomás Pérez. -Y siguen tres mil se- 
tentisiete firmas más, auténticas. 

(Publi(5ado en La Autonomía y El Partido Demo- 
crático.) 



Ciudadano Presidente de la Legislatura del^Es^ad^ 
Bolívar. 

Los ^ue suscribimos, vecinos de los Distritos 
Eoscio y Guzmáu Blanco del Tt*rri torio Federal Yu- 
ruary, en uso de nuestros dereiihos [eolíticos, y parti- 
cularmente del de petición que nos acuerda el número 
10, artículo 14, libro III de la Ct)nstitncion de la Re- 
pública, á la Legislatura del Estado Bolívar, por el 
respetable órgano de usted, atentamente represen- 
tamos : 

Un propósito político enteramente sometido á 
los dictados de la razón y á las fecuiulas decisiones 
del patriotismo, á la vez que el deseo de ver favore- 
cidas con el voto de Cuerpo nuestras honrosas aspi- 
raciones, 'en la feliz realización del pensamiento que 
ha venido formando la base de nuestros esfuerzos y 
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«1 (^^jeto de nuestros constantes anhelos, nos llevan 
hoy a poneros de manifiesto y de modo compendiado, 
los puntos cardinales de una determinación eminen- 
temente irrovocable, nacida de las múltiples nece- 
sWades que nos afligen desde hace nueve años, y la 
dial ha asumido últimamente tal significación en la 
conciencia de estos pueblos y ha cobrado tal presti- 
dlo en el corazón de todos nosotros, que ya se hace 
imposible toda dilación en el sentido de ver consu- 
mado cuanto antes el solemne establecimiento de una 
fórmula de gobierno,, que satisfaga en lo posible 
nuestra, natural inclinación al reinado de las leyes y 
á los triunfos del progreso moderno, haciendo, efectivo 
eJ cumplimiento délos derechos individuales, abrien- 
do nuevos y amplios horizontes á la explotación de 
nuestras riquezas, fomentando ol desarrollo de nues- 
tras industrias, y finalmente, asegurando bajo la sal- 
vaguardia de un régimen de organización esencial- 
mente constitucional vida estable y segura á nuestros 
grandes intereses políticos, sociales y materiales. 

Tan cabal determinación, engendrada en^ una 
lar^ gestación de sufrimientos, de ilegalidades y 
xle desorden adminivStrativo, está hoy robustecida por 
la sensata y unánime opinión de millares de ciuda- 
danos, no tan solo de este Territorio'^ y del Estado 
Bolívar; si que también de República entera, los can- 
jes verán en su completa realización coma la firme 
seguridad de un paso político verdaderaÍBente pro- 
ducen te y útil á los caros intereses del país, como la 
jUvsta devolución de inminentes derechos injustamente 
hollados, y como el feliz y glorioso corolario de esta 
^a de rehabilitación social y política,, iniciada con 
tan fijvorables eletnentos de reconstrucción y bajo 
<JÍYcunstancias tan trascendentales para la Patria. 

Además, la seria importancia de nuestro propó- 
sito, el grado de intensidad que refleja nuestra gene- 
rosa petición y el glorioso prestigio y buen nombre 
€|iie adquirirá esa Legislatura á los ojos de la Nación 
XTenezolana, el día en que se consagre el triunfo de 
nuestros derechos, pueden calcularse por la magni- 
tud del error que queremos reparar, por la fatal in- 
fluencia de la injusticia que esperamos ver desaparecer, 
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y por el sinnámero de perjuicios que ha ocasionado á 
esta comarca el actual régimen territorial, tan de 
suyo opuesto * la índole tle nuestras leyes y al carácter 
de nuestra legislación sustantiva. 

En efecto, hace nueve años que el Poder Legis- 
lativo de la Eepública, extraviado en la órbita que le 
demarcan las instituciones y sobreponiéndose á los 
sagrados mandatos de nuestro Pacto Federativo, se- 
paró arbitrariamente estos dos Distritos del Esta<lo 
cuya soberanía representa ese Alto Cuerpo, los some- 
tió á un sistema especial de organización y les im- 
puso innumerables leyes de pura absorvencia econó- 
'mica y basadas en las sugestiones más restrictivas dé 
la especulación política. 

Tal agravio hecho á la magestad de la Constitu- 
ción produjo sus natiirales resultados, consecuencias 
lógicas de un orden de cosas completamente ilegal. 

Nuestra Carta Fundamental se vio hollada, des- 
preciado el Supremo Poder Legislativo, rotas y dis- 
persas las tablas del convenio de los pueblos, vulne- 
rada la autonomía de un Estado, y pisoteados los 
derechos de más de treinta mil ciudadanos; y sin 
embargo, ni un solo grito de indignación atronó los 
aires déla República, ni una sola voz de público enojo 
dejó oir su eco de patriotismo herido en los Con- 
gresos de la Nación, y ni un solo crugido <le la prensa 
vino á servir de natural desahogo á las ofensas hechas 
Á la opinión. Así, pues, no fue extraño que consu- 
mado el doloroso atentado por encima de la protesta 
de nuestras leyes y el justo reproche de toda una 
generación, viéramos desarrollarse esa interminable 
<5adena de hechos infecundos que han agotado la sa- 
via vigorosa de nuestras poblaciones, esterilizado el 
ffermen de nuestras riquezas, aniquilado el pujante 
vuelo de nuestras industrias y hasta matado toda ini- 
<3iativa en los dominios del progreso y de la civili- 
zación. 

Tales motivos obran muy poderosamente én nues- 
tros ánimos para no dejar de comprender que nuestro 
porvenir, que tan brillantemente se reflejaba á los 
ojos del mundo, se ha visto súbitamente apagado en 
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sus albores y cuando creíamos augurarle días de ho- 
rizontes inflnitos y de plenitudes inacabables. 

Verdadera obra del absolutismo y digno remate 
<iel edificio pohtico construíflo por la férrea mano de 
un poder esencialmente autobrático^el régimen terri- 
torial no ha sabido sino hacer abortar el fruto lozano y 
espléinlido que se prometían recoger, en premio de 
sus esfuerzos, los hijos del trabajo y de la iniciativa ; 
no ha t( nido otra resonancia en el campo de los en- 
sayos administrativos que la de dar á conoci^r de ma- 
nera ostensible su insuficiencia de acción y su remar- 
cada inconveniencia práctica; no ha producido otroa 
efectos que los de distraer de los intereses generales 
de la Nación el concurso vivificante y espontáneo^ 
de fuerzas poderosas inagotables, hábiles para tQdos 
los progresos y fecundas para todas las transforma- 
ciones ; y finalmente, no ha engendrado otro resultado 
que el de desarrollar gradual mente en-todas las esferas 
sociales, un supremo desdén á bis ventajas de toda 
ocupación honrosa, el agravio á toda dignidad, la 
afrenta á to<lo derecho y la injuria á toda garantía. 

Por tanto, creemos de todo punto necesario y con- 
veniente proponer á esa Legislatural que tan digna- 
mente representa la soberanía del Estado Bolívar, 
como fórmula de provechosa solución para la suerte 
de estos pueblos y como medida salvadora que indu- 
dablemente excluirá el sistema político hoy impe- 
rante, la formal agregación ' de estos dos Distritos,, 
en calidad de Sección, al referido Esta<lo Bolívar,, 
con la declaración de un régimen de legalidad que sin- 
tetice la especial reorganización que á líua vienen pi- 
diendo estos pueblos, ansiosos de llegar á la vida del 
Derecho, de res*pirar el aire puro de la Libertad y 
de principiar á gozar de las ventajas que hs brindaría 
el reconocimiento de su autonomía seccional, de suya 
apta y única posible por hoy á preparar la radical 
transformación, que como forma gubernamental, re- 
claman los magnos intereses que son el patrimonio 
de estas regiones y el orgullo de todo Venezuela. 

En tal virtud, basados en los grandes principios 
de la Libertad y la Justicia, en las conquistas de 
Ja civilización y en los fueros preeminentes de la Igual- 
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dad y la Fraternidad, pedimos á ese Cuerpo su com- 
pleta solidaridad en la idea que nos proponemos llevar 
á cabo, con su expresa y formal resolución de llevar 
á la práctica todos los medios que estén á su alcance 
para la inu)ediata consecución del pro|>ósito; ora 
celebrando acuerdos que tiendan á unificar los víncu- 
los <le nuestra común dependencia, de nuestra estrecha 
conformidad de intereses y de nuestra misma unidad 
de aspiraciones y deseos; ora elevando al Soberano 
Oonjü:reso de la República la justa petición de su solem- 
ne volunta<l, fundada en el .perfecto compromiso de 
nuestras patróticav*» ideas y en el au^^usto prestigio que 
tienen siempre las leyes inmortales de la, tradición, 
del urijfen y de la gloria para todas las reformas en 
que se ventila la suerte de un pueblo y la dignidad 
de una Nación. 

Es justicia que esperamos merecer en todos los 
put^hios, aldeas y caseríos de este Territorio, á veinte 
y cuatro de enero de mil ochocientos noventa. 

[Autorizada por las mismas firmas de la represen- 
tación anterior y publicada en los mismos periódicos.] 



Acuerdo de la legislatura del Estado Bokr 



LA LEGISLATURA DEL ESTADO BOLIVAE 

Connderando : 

Que la Constitución expedida el 28 de marz(> 
de 1864 por Asamblea Constituyente formada por 
los representantes del pueblo venezolano, sinteti- 
zamlo la voluntad deliberada é nquebrantable de 
ésie, declaró y reconoció la independencia de las an- 
tiguas provincias y su rango de Estados Soberanos, 
con cuyo carácter se unieron bajo pacto fecleral para 
formar una sola Nación con el nombre de Estados 
Unidos de Venezuela. 
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Considerando : 

Qne por el artículo 29 de la misma Oonstitncióa 
«e reconocieron también los límites invariables de 
cada Estado, quedando irrevocablemente determina- 
dos por los que señaló la Ley de 28 de abril de 
1856 que fijó la última división territorial á las pro- 
vincias que, por efecto de la guerra de la Federación, 
asumieron la cfíte^oría y dignidad de Estados Sobe- 
ranos, sin otra limitación que el deber de ceder ala 
Nación el terreno que necesitase para el Distrito 
Federal y dejar al Gobierno de la Unión la ubre 
administración de los Territorios Amazonas y La 
Gortgira, hasta que pudieran* optar á la categoría de 
Estados. 

Considerando : 

Que posteriormente, y mediante las muy cono- 
cidas ficciones ó aparente voluntad de los pueblos, 
en el sentido de reformar aquel pacto fundamental 
so forjó una tercera Oonstitución, más apropiada á 
los propósitos absolutistas del que se había erigido eu 
dneño y señor de Venezuela, la cual se promulgó 
el 27 de abril de 1881, constitdyendo nueve gran- 
des entidades políticas, una de las cuales fue forma- 
da por los antiguos Estados independientes de Guayana 
y Apure. 

Considerando: 

Que en esta última Oonstitución se reconocieron 
recíprocamente los nuevos Bvstados sus respectivas 
autonomías y su igualdad como Entidades políticas, 
los mismos límites invariables que por las anterio- 
res, reservándose la plenitud de la soberanía no de , 
legada expresamente al Poder Federal, y se obli- 
garon entre otras : k organizar un Gobie no Nacional 
conforme á los principios de Gobierno popular, elec- 
tivo, federhl, representativo, administrativo y respcm- 
sable: á establecer las reglas fundamentales de su 
régimen y gobierno interior, de entera conformidad 
con los principios de la misma Constitucióíi : á de- 
fenderse contra toda violencia que dañe la indepen- 
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ciencia seccional ó la integri(la<l de la Nación Ve- 
nezolana : áciimpliry hacer (jiie se cumplan y ejecuten 
la Constitución y leyes de la Federación v los De- 
cretos y órdenes que el Poder Federal, los Tribunales 
y Juzgados de la Federación expidieren en uso de 
sus atribuciones y facultades legales. 

Considerando : 

Que en- observancia de dicho pacto, el Estado 
Bolívar sancionó su Constitución interior el 20 di& 
agosto de 1881, conformándola en todo á las reglas 
prescritas por la Constitución Federal, organizando 
de entero acuerdo con ella las Secciones, Distritos y 
Municipios en que dividió su territorio, para ser r^*- 
gido en su totalidad por un régimen de gobierno 
popular, electivo, federal, representativo, alternativo 
y responsable. 

Considerando : 

Que sancionada apenas esta última Constitución 
donde se determinaron las funciones del Poder Fe- 
deral, el General Guzmán Blanco, Presidente de U 
República, diciéndose investido de facultades extraor- 
dinarias segregó del Estado Bolívar porciones con- 
siderables de su territorio para formar las Entidades 
que se conocen con los nombres de Territorio Federal 
Yuruary, Territorio Federal Caura, Territorio Fede- 
ral Alto Orinoco, Territorio Federal Delta y Territo- 
rio Federal Armisticio, en los que están comprendi- 
dos Distritos y Municipios enteros organizados y 
ocupados por poblaciones regulares de gente civili- 
zada y poseedora de grandes intereses raíces, pe- 
cuarios, agrícolas, mineros y de otras clases, pata 
someterlos como los sometió, á un régimen especial 
por el cual aquellos habitantes fueron degradados üe 
su condición de ciudadanos y gobernados bajo un 
régimen arbitrario y proconsuíar, además de los 
monopolios que creó en ellos para dar cabida á es- 
peculaciones ruinosas para aquellos pueblos en los 
que está personalmente interesado. 
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Considerando: 

Q«e el Ejecutivo Federal no estaba, ni está auto- 
rizado para tales actos por la Constitución ni por 
la ley: que olios no están encaminados al bien^"^ 
los pueblos sometidos á tan injusta degradación, sino 
inspirados únicamente por un sentimiento menguado 
de lucrativo interés personal, que es algo más que 
vituperable en un Magistrado. 

Considerando : 

Que tales actos atentatorios contra la indepen- 
dencia del Bstaílo Bolívar, violatorios del Pacto Fe- 
deral, humillantes para una porción considerable de 
la familia venezolana, han caúsalo la ruina casi 
completa de los pueblos sugetos á aqu^l ^régimen 
abominable, y dañado evidentemente al Estado Bo- 
lívar en sus intercbos, por cnanto por olios se le ua 
privado de una parte de sus rentas, la cual ha 
aprovechado el Erario Nacional con los impuestos y 
demás contribuciones recaudadas por sus empleados, 
remitidas casi íntegras á la Tesorería Nacional/ 

Considerando : 

Que los pueblos de los territorios arrebatados 
al tístado Bolívar instan á este Cuerpo pa^^a que los 
reincorpore á la Entidad de que son parte inte- 
grante ó gestione su justa reintegración. 

Censiderando : 

Que el compromiso contraído por los Estados de 
la Federación, por la base 3? del Pacto de la Unión, 
de defenderse contra toda violación que dañe su in- 
dependencia seccioóal no se ha sujetado á términos 
ni establecido el modo de ejercitarlo, siendo por 
lo tanto natural que ello se haga primeramen- 
te ante los poderes publico^ encargados de mante- 
ner la TJnión y velar por el cumplimiento de la Cons- 
titución y las leyes. 

Considerando : 

Que los Decretoá Ejecutivos por virtud de los 
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cuales se operaron aquellos despojos, fueron aproba- 
dos por los anteriores Congresos en los que el usur- 
pador imponía su voluntad. 

Considerando : 

Que ha desaparecido el Poder arbitrario y abso* 
luto que sostuvo por la fuerza de que disponía 
aquellos atentados contra la independencia é inte- 
gridad del Estado Bolívar, sustituyéndole la autori- 
dad de la ley y la magestad de la Justicia, 

Acuerda : 

Art. 1? El Estado Salivar en ejercicio del de- 
recho que le acuerda la base 3?, artículo 13 de la 
Constitución Federal, solicita del Congreso Nacional 
la revisión de los decretos expedirlos por el Presi- 
dente de la República, con el voto del Consejo Pede- 
ral, en tres de setiembre de 1881, creando el Territorio 
Federal '* Yuruary," en veinticico de noviembre del 
mismo año asumiendo el Gobierno Nacional la adminis- 
tración de los bosques del '* Caura," en 9 de febrero de 
1882 erigiendo el Territorio Federal "El Caura,^ en 18 
de agosto de 1883 creando el Territorio Federal "Ar- 
misticio," en 27 febrero de 1884constituyendo el Territo- 
rio Federal "Delta" y todos los que con estos se rela- 
cionan, organizando su administración, así comoel que 
separa una* parte del Distrito Cedeño de la Sec- 
ción Guayana del mismo Estado Bolívar, para agre- 
garla al Territorio Alto Orinoco, para que declare 
la inconstitucionalidad de ellos y mande á devolver 
inme<liatamente á dicho Estado Bolívar aquellas por- 
ciones segregadas arbitrariamente de su territorio. 

Art. 2? El Estado Bolívar solicita del Congre- 
so Nacional le mande á indemnizar equitativamente 
de los perjuicios efectivos que ha recibido por con- 
secuencia de dicha segregación, puesto que por \ ella 
se ha encontrado privado de la renta producida 
por los Distritos y Municipios que se le arrebataron, 
la cual ha ingresado al Tesoro de la Nación. 

Art. 3? El Estado Bolívar excita á la Legisla- 
tura Nacional á tomar en la nueva Constitución que 
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ha de expedirse, las lüedidas eficaces para que eo la 
sucesivo no haya lugar á semejante despojo. 

Art. 4* El Estado Bolívar reclama de los de- 
más Estados de la Federación Venezolana y en con- 
secuencia de sus dignos y patriotas representantes al 
Congreso Nacional, su asistencia y apoyo en la de- 
lenza de sus derechos autonómicos lesionados, en 
fiel acatamiento al compromiso contraido en la ba- 
se 3? de la Constitución Nacional. 

Art. 5^ El Estado Bolívar declara solemnemen- 
te, que no ha renunciado ni renuncia al derecho 
de reivindicar las porciones de su territorio de que 
ha sido indebidamente despojado por el Gobierno 
3 que presidió el General Antonio Guzmán Blanco ;^ 
y que, para el caso no esperado de que el Con- 
greso ílesatieuda las justns reclamaciones que le ha- 
ce por este acuerdo, se reserva todos los derechos 
que le asisten para defenderlos y sostenerlos co- 
mo y ante quien fuere necesario. 

Art. 69 El Estado Bolívar autoriza suficiente- 
mente á sus representantes al Congreso Nacional 
para ajustar y convenir en la indemnización que le 
corresponde por lo$ motivos expuestos en este acuerdo.. 

Art. 7^ El presente acuerdo, firmado por to- 
dos los miembros de esta Cámara, será presentado 
original al Presidente del Congreso por una comi- 
sión que será compuesta de sus representantes á la - 
Legislatura Nacional y se circulará en copia lega- 
lizada á las Legislaturas y Presidentes d% los Esta- 
dos, excitándoles á recomendar á sus Diputados y 
Senadores, la defensa de los derechos de éste ante 
el Congreso, en cumplimiento del compromiso con- 
traido en el P^cto de Unión, ó igualmente al Pre- 
sidente del Estado para su conocimiento y para que 
preste su apoyo á las solicitudes aquí contenidas 
en la extensión que se lo permitan sus atribucio- 
nes legales. 

Publíquese y circúlese. 

Dado en el salón de las sesiones de la Legis- 
latura tíel Estado Bolívar, en Ciudad Bolívar á 27 
de enero de 1890.— 269 y 31 9— El Presidente, Doroteo de 
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Armas. — El Primer Yicf^pr&iideute, José Felij^e Aiun- 
4io Silva. — JEl Segnndo Vicepresidente, Juan T, ^. 
JSUeffert. — Ricardo Ortiz^ José Segundo Gamarra^ W. 
Ijíonserrate Hermoso^ Emilio Unsein, C. Urbano Tuylef^ 
Felipe Bigottj Mareos Cordero^ Brigido Natera. — Él 
Diputado Secretario, Carlos Miguel Rosales. 

Es copia. — Ciudad Bolívar: 23 de enero de 1891. — 
27^ y 329 

José Felipe Abundio Silva. 



Los .antiguos Departamentos "Róscio" y '* Gua- 
rnan Blanco," que forman hoy, no diremos entidad 
política, pues ella no tiene fisonomía propia en el 
concierto de las instituciones republicanas, sino sim- 
plemente la agrupación llamada Territorio Federal 
Yuruary, parecen despertar al fin del profundo le- 
targo en que les sumiera el Decreto Ejecutivo de 3 
de setiembre de 1881. Sueño cataléptico, que se pre- 
sentaba con síntomas de una muerte verdadera, con- 
/' secuencia de la supresión absoluta que encerraba ese 
Decreto, de. todos los derechos políticos de 30.000 
habitantes acostumbrados á las luchas pacíficas del 
civismo y á la noble agitación del repúblico; sin que 
se cuente en ese núcleo considerable de ciudada- 
nos, nn solo decendiente de esos antiguos habitan- 
tes del Oaroní, que haya s'do reclutado á la vida 
civilizada por la evangélica palabra del saeer rióte 
misionero. 

Cuando se dictó este decreto, estas privilegiadas 
regiones marchaban rápidameíne á su engrandeci- 
miento; entonces se oía constantemente el silbato 
de las niáquinas de vapor; el ruido ensordecedor 
de los pilones, que trituraban el cuarzo del precio- 
so mineral ; las repetidas descargas de dinamita en 

3 
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la perforación de la dará roca; el monótoao vai- 
vén de carro conductor ; el diapasón más ó menos 
subido de la voz humana, convirtiendo en verdade- 
ra feria cada establecimiento mercantil, y en fin, 
la actividad industrial por todas partes, represen- 
tando el progreso en sus múltiples manifestaciones. 

Esa actividad ha desaparecido, y como la vieja 
Talmira^ los pueblos del Yuruary yacen hoy bajo los 
escombros de su pasado expleqdor ; y las disposiciones 
del decreto de 3 de setiembre dominando por fin el 
movimiento civilizador de otro tiempo, se dejan oir 
potentes, como *^I gentío del Apocalipsis anunciando 
la muerte de los derechos políticos de los habitantes 
de Roscio y Guzmán Blanco ; y con la supresión de 
tan sagrados derechos, arruinada» las poblaciones, 
yermos los campos, des ertas las ciudades, silenciosas 
la« calderas de vapor, paralizado el comercio, des- 
vencijadas las bocas-minas, la cría sin mercado, la 
agricultura agonizante, y por corolario de este cuadro 
desconsolador, engrosando sus filas cada día la co- 
rriente de emigración^ huyendo despavoridos los ha- 
bitantes, como los ejércitos en derrota, aguijoneados 
por la necesidad ó la desgracia. 

Tal es el .resultado positivo del decreto de 3 de 
setiembre de 1881, ejemplo palpable de que la estruc- 
tura política de un pueblo es la base sobre que des- 
cansa su felicidad ó desgracia. 

Los habitantes del Yuruary están penetrados de 
que la nueva forma política que se les dio, es ori- 
gen único de la postración que padecen, y se pro- 
meten sustraerse al peso que les agobia, ocurriendo 
al Ooügreso Nacional para que éste les devuelva sus 
derechos ciudadanos, tan injustamente suprimidos 
hace cerca de una década. 

Al llevar al terreno de los hechos este patrió- 
tico pensamiento, la opinión se ha dividido en tres 
tormos distintas, y á analizar estos tres proyectos 
diferentes es á lo que tienden nuestras aprer^iaciones 
de hoy, sin otro móvil que el de procurar, por me- 
dio de una determinación desapasionada y franca, 
uniformar la opinión para que ésta opte por aquella 
que más conveuga á los intereses generales, y que 
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sea de más fácil soincióa piara Ya, Representacióa 
Nacional. 

Consiste el .primero de esos proyectos, en pedir 
mejoras para el Territorio sin alterar en nada su 
extriictura política en sus puntos esenciales. Consiste 
el segundo, en pedir que los Distritos Roscio y Guz- 
mán, sean convertidos en Sección del Estado Bolívar; 
y el tercero, en pedir la reintegración de los antiguos 
departamentos del mismo á su madre legítima, la 
histórica Guayana; ó loque es igual, que vuelvan al 
estado que tenían antes del preindicado Decreto de 3 
de setiembre de 1881. 

Comprenderá desde luego todo aquel que sien- 
ta germinar aún en su alma un rasgo de patriotismo 
y eu su conciencia un destello de independencia, 
que la primera idea habrá de tener poquísimos adep- 
tos, porque solo puede ser ^istentada en la imagi- 
nación de los que no pudiendo combatir abiertamen- 
te el empuje de la opinión, procuran torcerla, pre- 
sentando esta fórmula política como por vía de 
transacción, así como el piloto que arroja al mar 
su cargamento para salvar á todo trance la nave que 
le conduce. 

Los derechos del hombre no han. sido materia de 
discusión para los muy contados ciudadanos que 
semejante dictamen profesad; y en el sagrado de 
sus pensamientos, acaso decidieron candidamente, que 
la libertad es un nombre vano, y humo que disipa 
el viento nuestros sagrados fueros. 

Para el territorio entero semejante opinión es 
inaceptable. 

En cuanto al segundo proyecto, él es digno de 
todo encomio, porque se ▼e que sus propagandistas 
qnieren para nuestra zona una independencia más 
radical de la que gozara como Departamento de 
Guayana; pero esta pretensión desgraciadamente, al 
tomarse en cuenta en la Legislación Nacional, sería 
desechada, toda vez que ella ameritaría la reforma 
del artículo primero de nuestra Constitución^ el cual 
especifica las secciones de que han de componerse 
las actuales entidades autonómicas, y esa reforma 
no puede efectuarse, según su propio artículo 118, 
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* • 

fiino á solicitad de la mayoría de las Legislaturas de 
los Estados. 

Concluiremos, pues, que este sejruudo proyecto 
es inaceptable, y entremos á examinar el tercero, que 
consiste como se ha dicho, en pedir pura y simple- 
mente la reintegración á Giiayana de los antiguos 
Departamentos Éoscio y Guzmán Blanco. 

Este^ pensamiento está perfectamente de acuerda 
con* el sentido común, porque entra en los límites 
de lo racional y de lo justo. Por este camino sen- 
cillo y fácil, la ciudadanía recobrará de nuevo su& 
perdidos fueros: el derecho de elegir y ser elegido que 
es lo que en el orden político constituye la vida de 
los pueblos dignos; y hace además, accesible esta 
solicitud á la facultad de las Cámaras Legislativas 
de la Nación, quienes sí pueden derogar el Decreto 
de 3 de setiembre que nos suprimió* tan sagrados 
derechos, porque nosotros no formamos parte de la 
nomenclatura de Territorios que trae esa Constitu- 
ción en el c^so 8? de su artículo 13. 

La reiücorporación á Guayaua entra en el or- 
den natural de las cosas, y está en perfeéta armo- 
nía con los dictados de la razón, que en el presen- 
te caso han de consistir en restituírsenos á los ha- 
bitantes de estos departamentos, nuestra condición 
de ciudadanos y á Guayana una fracción considerable 
de su rico territorio. 

La separación ha causado nuestra ruina ; empe- 
ro, si nuestra justa reclamación fuera atendida, aún 
^s tiempo de rehabilitarnos moralmente, y con el tra- 
bajo honrado, volver á la época feliz de nuestro pa- 
sado bienestar. 

La libertad siempre ha sido mensajera de dichas ; 
y todos los pueblos aspiran á una prosperidad que 
""dependa de ellos, pues que tan solo el pueblo conoce sti 
bien y es dueño de su suerte. 

• El Callao : 28 de febrero de 1889. 

Pablo María Rodríguez — Doctor Rafael Rodríguez 
Bello. — Doctor Miguel Parra Hernáiz. — Doctor José 
Martínez Mays. — José Manuel Hernández. — Francisca 
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Mivera, hijo. — Domingo Sifonte.. — O. Peraza. — Antonio 
José Betancourt. — Francisco Alcalá. — Salvador. Bustici, 
— Andrés A. Bozo. 

(Siguen muchas firmas más.) 

(De El Partido Democrático número 60.) 



EL JOB DE GUAYANA 



El Yuruary con sus inmensas riquezas en sus 
dilatadísimas selvas víríí:eDes; cruzado de raudalosos 
ríos que arrastran, sin metáfora, arenas de oro; la 
tierra del cautchouc, la sarrapia, la zarzaparrilla, el 
algodón vegetal y las maderas valiosísimas; allí donde 
apenas cae el azadón y \)rcta oro, gime hace ocho 
años baio la pesada ma»»o de la codicia que sola aprove- 
cha tantas riquezas q^e para nada sirven al infeliz yu- 
ruarense. El OódigD <le Minas reformado todos los 
años al viento de- la avaricia de los capitanes ge- 
nerales de Caracas y de sus teniente-reyes enviados 
allá, quita toda posibilidad de que sus propios hijos 
exploten y disfruten el patrimonio que la naturale- 
za les dio con mano generosa. 

Vivo está en la memoria de los habitantes del 
Yuruary lo sucedido con Monte-Sacro, con Panamá 
y con Austin número 9. Recordamos, nos dice ua 
testigo ocular, haber visto en la cárcel de Guasi- 
pati al explorador señor Nicolás Meza, para que de- 
clarase dónde se hallaban los sarrapiales poréldes- 
Xíubiertos. 

Ahora que los inglt^ses 'vienen ya á apagar su 
«ed en las aguas de nuestro apacible Yuruáu, el pa- 
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triotismo ha recordado todos sus dolores, se ha erguido 
con sus derechos y la Sociedad "Liberal Demo.crár 
tica del Yuruary" se ha hecho eco de la opiuióu y 
ha logrado allegar, como lo teníamos anunciado, to- 
do lo que hay de elementos buenos, sanos y vigorosos 
en aquel Territorio, poniendo por obra ía formación 
de una sociedad política de tendencia idéntica en el 
fondo á nuestra Unión Democrática, pero cuyo in- 
mediato y primordial objetivo es la integración del 
Territorio al antiguo Estado de Guayana, del que siem- 
pre formó rica y principalísima parte. Desde hoy 
comenzamos á publicar los documentos que se no» 
remiten para que hagamos conocer los laudables fine» 
que persiguen aquellos buenos patriotas, ahora parias, 
por cuanto se les niegan obstinadamente los preciosos de- 
rechos del ciudadano. 

Bueno es que nuestros lectores paren miente» 
en las consideraciones que á este respecto hace a.> er 
en los "Ecos de la prensa" el redactor de este diaria 
á cuyo cargo corre dicha Sección, así coüjm en la 
carta, que también publicamos ayer, que el primer 
vocal de la Junta Directiva de la Sociedad mencio- 
nada, señor D. Urbaneja Manrique, escribe al Direc- 
tor de este diaric^. 

Es necesario que el lamento de ese Job^ ayer 
nomás floreciente, lleno de vida, de atractivas y abun- 
dantes riquezas, y hoy exangüe y moribundo sobre 
lecho de espinas é inmerecidas miserias, á los golpe» 
de la codicia infame y del látigo de los tiranos, 
penetre hondamente en la conciencia de los amantes 
de la justicia, de los hombres de bien, á fin <le le- 
vantar lina activa propaganda, hasta conseguir del 
próximo Congreso la reparación de tañíanos escán- 
dalos con la sanción de una ley que devuelva al an- 
tiguo Estado -Guayana, esa parte de su autonomía 
menoscabada desde la inconstitucional creación del Te- 
rritorio Yuruáry. Es ya insostenible tal estado de cosas. 
Hasta hace poco lo fue ; hoy no, que la prensa levanta 
todos los velos, señala todas las úlcpras,pone oído á todo 
reclamo, y no es, con excepciones por fortuna conta- 
das, personalista, no solo de Guzmán, que e¿:0 va 
de sí, pero ni aun de aquel que por su iniciativa 
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tuvo el buen juicio y la honradez de romper con las 
autoritarias tradiciones de incondicionales serviduna- 
bres. Sí, ya nos vamos alejando de aquel oprobioso 
tiempo en que, según la frase célebre de uno <lo nues- 
tros mejores oradores, hoy Ministro de Estado, hasta 
un comimrio de policía era tirano. Sí, la voz <lel ciuda- 
dano honrada no es ya falta de respeto á la autoridad» 

Manuel Clemente TJrhaneja. 
(De El Partido Democrático número 57.) 



LA autonomía del YURUAtiY 



Veinte mil hombres libres, veinte mil ciudadanos 
despojados de su soberanía territorial y política, po- 
nen en estos momentos su mirada ansiosa en los 
representantes del pueblo y tienen atento el oído á 
las decisiones del Congreso Nacional, ante quien ham 
gestionado y piden clamorosamente se les reintegre 
en sus fueros y derechos, arrebatados del modo más 
arbitrario y pérfido en 1881 por el querer despótico 
del General Guzmán Blanco, quien, so pretexto de 
ensayos y experimentaciones políticas y administrati- 
vas, arrancó al hoy Estado Bolívar y á la Sección 
que fue un día soberano Estado Guayana, sus dos 
departamentos ó distritos mineros Roscio y Guzmán 
Blanco, declarándolos por sí y ante sí Territorio Pt>- 
deral Yuruary, sometido á leyes excepcionales. Este 
acto,— que entonces para los fervientes adoradores de 
aquel insolente ambicioso^' W^m^iáo genio \iov el hambre 
y la abyección; infecundo siempre pai^a la gloria^ 
prosperidad de la RepúbUca y eficasísimo para el 
mal; — semejante acto, aplaudido entonces por los sier- 
vos, como inspirado en las necesidades admirustrati* 
vas y políticas de la aurífera región, y que, en pu- 
ridad de verdad, so'o obedecía á planes sórdidos de 
avaricia desenfrenada y siniestra, es el atentado más 
inicuo é insólito que un hombre, huérfano de gloria 
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y patriotismo, pudo haber cometido á la í^z de ua 
I^iieblo, ayer tan celoso de su independencia y albe- 
drfo, contra el sagrado libro de nuestraá le^^es fun- 
damentales. 

El decreto de 1881 es una rebeldía contra la so- 
berai^Ja del pueblo, contra la inviolabilidad de la 
Constitución sancionada el 27 d^ abril de aquel año 
por la Legislatura Nacional ; por cuanto de smen- 
brar los departamentos Boscio y Guzraán Blanco al 
territorio seccional de Guayana á que venían adscri- 
tos, bajo otros nombres, los de.Roscioy Upata des- 
de antes d*^ la ley de 28 de abril de 1856, para for- 
mar con ellos un Territorio Federal, sugeto á leyes 
especiales, es declararse superior á la ley y al pueblo! . . . 

I Cómo pudo el General Guzmán Blanco, Presi- 
dente Constitucional de Venezuela en 1881, reformar 
motu propio aquella Constitución, sin atenerse para ello 
á los trámites y formalidades prescritas para toda 
reforma, ora parcial, ora total, por el artículo 118 de 
aquella Leyf Procedió como dictador en pleno ré- 
gimen legal! procedió como él solía: violenta, arbi- 
traria y dolosamente! 

El Yuruary pide lo que es suyo: su soberanía 
territorial. Quiere continuar unido á Guayana por 
las leyes, así como por los otros vínt;ulos naturales 
é int\*reses comunes á que lo está desde 1856. Pide 
el Yuruary formar parte integrante del territorio del 
Estado Bolívar, someterse á sus leyes, bien como 
Sección autonómica, bien en la ¡Forma departamen- 
tal ó municipal que tenía para 1856. No pide, pues, 
lo imposible, sino lo legítimo; no pide la concesión 
de una gnicia, sino el reconocimiento de un derecho. 
Ese derecho dehe serle reconocido ; es urgente y forzoso 
devolvérsele. Pende de los labios de los representan- 
tes del pueblo y de la amplitud ó estrechez de miras 
?'f de criterio que sepan éstos aplicar á la solución de 
iáp cuestión propuesta): ó que los yuruarenses reco- 
bre'n lá soberanía que les fue usurpada en 1881 con 
ánint\) de explotarla y venderla, ó que sean ratifica- 
dos por el Cuerpo Legislativo la usurpación y el des- 
pojo cometido. 
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i Qué consideraciones econóniioas^ ó políticas po- 
drían oponerse á la reintegración 1 

El Gobierno General qaeda siempre, por virtud 
de preceptos constitucionales, en capacidad de ad- 
ministrar las minas, salinas y terrenos baldíos, que 
«s lo que forma la mayor fuente de proventos utili- 
zables por la Nación ; solo quedarían al Yqruary los 
demás elementos de vida para mantenerse como Sec- 
<jión autonómica en el Estado autónomo, ó bien como 
departatnénto, ó Municipio, ó Distrito de la Sección 
Güafyana en el Estado Bolívar. 

¿ Qué ventajas ha sacado el Yuruary de su nueva 
forma y organización de territorio federal^ á partir 
de 1881? 

Los favoritos (|el Poder podrían enumerar las 
cuantiosas ventajas y ventajosas fortunas que ellos 
han obtenido con la nueva organización; pero los 
yuruarenses cuentan sus infortunios por el número 
de favoritos que han caído, hasta dejarlo enteco y 
escueto, sobre el territorio federal, pisad j su suelo fe- 
cundo y penetrado en las entrañas de aquellas tiewpas 
áureas, exprimiéndole todos sus repletos y abundantes 
veneros 

El ensayo ha sido triste; los resultados funestos 
y vergonzosos. 

Alejandro TJrhaneja. 

(De El Partido Democrático j número 255) 



LA VOZ DEL YUEUARY 



Triste es por demás la situación á que redujo los 
pueblos del Yuruary el despotismo y la insaciable 
avaricia del hombre funesto, que para mengua de Ve- 
nezuela, rigió sus destinos por 19 años, el cual jamás 
fiíe inspirado en ninguno de sus actos por el mas mí- 
mmo sentimiento de patriotismo. 

El no procuraba en todos ellos más que el do- 
túmio absoluto del país, para así tener más fácil la 
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usurpación de todas sus pingües riquezas, sin haber 
saciado jamás su sed de oro y mando. 

Los pueblos del Yuruary han tenido para él el 
crimen de haber derramado la Naturaleza en su suelo 
el precioso metal de su avaricia. 

Era necesario pues, castigar este crimen, y para 
ello se necesitaba darle una nueva y acomodaticia 
forma gubernativa ; de ahí el absurdo y arbitrario de- 
creto de 3 de setiembre de 1881. Con él se le arre- 
bata á ía gentil Guayana el risueño porvenir que le 
estaba destinado ante el mundo, y se condenan aque- 
llas comarcas al deplorable estado de miseria y pos- 
tración en que se hallan sumergidas, arrebatándoles 
al mismo tiempo á millares de ciudadanos sus de- 
rechos políticos y civiles, reduciéndolos á la triste 
condición de parias, para así poder ^explotar más 
libremente las cuantiosas riquezas nacionales y par- 
ticulares encerradas en aquella virgen é importante 

Sección de la Eepública. Decreto funesto ! el cual 

no hizo esperar por mucho tiempo sus fatales resul- 
tados, y no obstante ello, y no existir ley alguna 
en qué fundarse nuestros Gubiernos para retener 
por más tiempo este fatal y arbitrario régimen gu- 
bernativo, aún subsiste, con menoscabo de nuestra 
dignidad de ciudadanos. 

De<*reto que desde que Guzmán desapareció del 
escenario político, debía haber sido derogado, y no 
se explica cómo iio lo fue por el Magistrado á quien 
le tocó en suerte, obedeciendo al espíritu del pueblo 
venezolano, romper las cadenas que nos tenían atados 
al poste de la tiranía de Guzmán, ejerciendo con 
ello un acto de justicia que de seguro hubiera mere- 
cido el aplauso de la Nación entera, y se habría hecho 
acreedor á la gratitud con que corresponden siempre 
los pueblos á aquellos de sus dignos mandatarios que 
saben llennr los compromisos contraídos con la Pa- 
tria, de hacer efectiva la ley. 

Desde luego que el citado decreto es en absoluto 
arhitrario y contradictorio con la actual Constitución 
que nos rige y que el mismo Guzmán nos implantó 
casi en esa misma época. El no derogarlo es continuar 
la misma máxima implantada por él durante su largo 
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y absoluto dominio en el país, y hacerse cómplice de 
sus actos arbitrarios. 

Pero hoy que tenemos un Congreso indepen- 
diente y un Gobierno esencialmente liberal, debemos 
no solo abri;^ar la esperanza de que se nos oiga, sino 
también contar que ellos en vista del derecho que 
nos asiste, nos devolverán lo que con tanta razón 
y justicia reclamamos, y entraremos á ocupar el puesto 
que nos corresponde como pueblos cultos y civiliza- 
dos, j Y cómo no esperarlo así, cuando se acaba de 
cometer un acto de justicia igual al que nosotros 
reclamamos, con los pueblos de Falcón y Zulia, devol- 
viéndoles su autonomía? Por consiguiente, siendo 
nosotros los más deshere(iados de los hijos de Vene- 
zuela, y los que más calamidades hemos sufrido du- 
rante el régimen gubernativo existente ya por nueve 
años, no abstante haber sido creado el territorio como 
va de ensayo, debemos esperar dei soberano Cuerpo 
Nacional que practique con nosotros el mismo acto 
de justicia que con las ya citadas Secciones Zulia y 
Falcón. Debiendo tomar en consideración para ello, 
no sólo la razón y la justicia de que estamos arma- 
dos, sino t.unbién que aquellos pueblos están llama- 
dos por las cuantiosas riquezas que encierran, á cons- 
tituir la más sólida base del porvenir de Venezuela, 
pero para ello se necesita que entren de nuevo á la 
vida de ciudadanos y se les reconozcan los derechos 
que les corresponden. 

Prescindo, por ser ya tan conocido del país, de 
enumerar aquí las tantas arbitrariedades y desaca- 
tos cometidos allí por los Procónsules y demás cóm- 
plices de Guzmán, que han maridado á aquellos lu- 
gares á ííuinplir su despótico querer. Bien sabida 
es que estos han puesto todos su esfuerzos en servirle 
abyecta y satisfactoriamente á su Jefe, para ver de 
obtener su cuantiosa parte en el botín á que en- 
treofaron aquellos pueblos con el funesto y nunca 
suücientemente maldecido Decreto de 3 de setiem- 
bre de 1881. 

Un nuevo motivo nos hace hoy esperar del Congre- 
so y del Gobierno General que sean oídos nuestros de- 
rechos y que se nos conceda, como lo solicitamos, nues- 
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t;ra reintegración al Estado Bolívar bajo la forma Se(5- 
'cional ; este es, el preteüder, el usurpador in- 
glés arrebatarnos la parte más rica de nuestro te- 
rritorio, y hallándonos situados á la vanguardia de 
la Nación, para ser los primeros que derramemos 
nuestra sangre en defensa de la Patria, si no se pue- 
de llegar á ua arreglo diplomático, como lo aspira 
nuestro Gobierno, necesitamos con doble motiva de 
nuestra dignidad de ciudadanos y poder gozar de los 
mismos fueros y derechos que los demás pueblos de 
Venezuela. 

Oon nuestra reintegración al Estado Bolívar, y 
con nuestros fueros autonómicos volverán aquellos 
pueblos á. entrar de nuevo en el desarrollo de sus 
riquezas, y podrán darle nueva vida á las distin- 
tas industrias que la componen, además de poder 
también atender al fomento de las obras públicas 
de que tanto carece el territorio, demostrado su las- 
timoso estado el solo significar que en "El Callao," 
asiento de las principales empresas mineras y co- 
merciales, no hay un solo farol para el alumbra- 
do público, pudiendo por esto declucirse cuál será 
^1 estado y necesidad de los demás. 

Y para terminar por hoy, nuestra autonomía es- 
trechará nías nuestros intereses políticos, economi- 
zeos y sociales con el Estado Bolívar, y podreiúos 
/recíprocamente propender al progreso de sus fuen- 
tes de riqueza; nos hallaremos siempre unidos, pa- 
ra prestar nuestro apoyo al Gobierno de la. Repú- 
blica en todos los casos que de él necesite, pu- 
diendo estar seguro que nuestra .unión no presen- 
tará obstáculo á la buena ma/rcha del Gobierno ge- 
neral ni del Estado, porque nuestra conducta será 
la de todo pueblo que aspira á merecer la conside- 
ración de la Nación. 

José Manuel Hernández. 

;[De M Partido BemocráticOy número 257.] 
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Señores Doctor Alejandro Urhaneja, General José Ma- 
nuel Hernández y Doctor Nicomedes Zuloaga. 

Kn El Partido Democrático de anoche he vis- 
to con gusto la representación que dirigen ustedes 
al Soberano de la Nación, en nombre de los ve- 
ciuos de los Distritos Roscio y Upata, pidiendo que 
se les devuelvan sus derechos ciudadanos arrebata- 
do vilraeqte desde seíiemb.re de 1881. 

Los efectos de este funesto decreto constituyen- 
do en territorio los Distritos Gazmán Blanco y Ro- 
ció se han hecho sentir no sólo allá por esos vecinos- 
que han sufrido laflageladón de- los procónsules, si- 
no por la República toda, que palpa la diferencia 
entre la época corrida hasta setiembre de 1881 y 
lo que va <le esa fecha á esta parte. 

Indudablemente que deben ustedes esperar que el 
Soberano de la Nación restituya á los vecinos de Ros- 
cio y Upata sus derechos ciudadanos, reintegrando 
al Estado Bolívar el Territorio Yuruary, porque a^í 
• no solo- se efectúa un acto de justicia, sino que con 
esa reintegración volverá á renacer la confianza, y 
los capitales extranjeros, alejados por completo por 
las trabas á que han estado sometidos, no se ha- 
rán esperar, para dar empuje á las empresas mine- 
ras, principal fuente de riqueza del país. 

No hay^ que dudar que los señores del Congre- 
so, por sobre toda consideración han de tener en 
cuenta que usteies representan un crecido numero de 
compatriotas que sin razón alguna viven oprimidos 
y sometidos á la condición ^ie parias por mas de 8 
- años : han de tener en cuenta que en esta época de 
reJiaUlitación nacional no cabe que un grupo de ciu- 
dddanos, cualquiera que sea, se halle privado desús le- 
gítimos derecUos, y sería un sarcasmo irritante que cuan- 
do todos saborean los beneficios de esta era regene- 
radora, los 20 ó' 25 mil vecinos de Upata y Ros- 
cio continuaran viviendo la vida que llevan. 

Dadas las condiciones de nuestro actual y^^^' 
dcAte, Doctor Andueza Palacio, no hay que dudar 
que prestará su apoyo á la idea de la reintegra- 
ción, porque no hay razón para creer que no baga 



Digitized by 



Google 



-46- 

lo mismo que ha hecho con el Znlia, donde inda- 
dablemente no hay radicados tan cuantiosos inte- 
reses como en el Yuruary, ni mucho menos tiene 
la misma importancia por el número de pobla- 
dores. 

Yo me complazco creyendo que la solicitud de 
ustedes será prontamente resuelta de una manera 
favorable y que no han de transcurrir muchos días 
sin que así se lo participen á sus comitentes. 

Soy etc., etc., 

José María Vallenilla Mayz. 

Caracas : 23 de abril de 1881. 

(De El Partido Democrático , numero 258.) 



EL VOTO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

^ SOBRE 

LA AUTONOMÍA DEL YÜRÜARY 



Pensaban algunos que la autonomía del Yurua- 
ry tropezaría con un grave inconveniente: la oposi- 
ción del seííor Presidente de la Kepública á la r'^a- 
lización del legítimo ideal de los habitantes del \i;- 
ruary. Semejante hipótesis la hacían correr como 
válida ciertos personajes ^interesados en que los Dis- 
tritos Koscio y Upata permanezcan en la condición 
que hoy tienen, ó que, cuando más, asuman, por conce- 
sión del Poder Público, la categoría de Distrito 
Federal — como si en la Eepública pudiesen existir dos 
Distritos Federales — Distrito que tendría un Conce- 
jo Municipal in partibus in fidelium, como lo tiene 
el nuestro con un Gobernador de nombramiento 
del Ejecutivo etc., .es decir, esos personajes que tra- 
bajan por que los Distritos Eoseio y üpata no que- 
den reintegrados á Guayaua, ni bajo la forma De- 
partamental que tenían antes, ni bajo la seccional 
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que pretenden hoy los bien inspirados Yarnarenses, 
acaso porque algunos de aquellos aspiran á la Go- 
bernación del Yuruary bajo cualquier forma no 
autonómica indicada, ya habían hecho correr la voz 
y vibrar el hilo telegráfico dando por sentado que 
no habría reintegración sino de la acomodaticia ma- 
nera prejuzgada y concebida por el propio interés 
de ellos. Mas ¿cuál no será la sorpresa que ha- 
brán de experimentar los^ que, no conociendo al se- 
ñor Presidente de la Eepública como lo conocemos 
nosotros, lean la carta del Magistrado en contesta- 
ción á nuestra circular del 22 de abril, en la cual 
lo excitábamos á cooperar por su parte en la obra de 
la reintegración f 

Nosotros no podíamos dudar un solo instante 
de los sentimientos justicieros que inspiran al ac- 
tual Presidente de la República, y esa fue la ra- 
zón que nos movió á dirigirnos á él, con ánimo de 
obtener su concurso en la medida que las leyes y 
los intereses generales le demarcan. Sabíamos de 
antemano cuál sería su respuesta, pero queríamos 
con ella desmentir las suposiciones hechas por aque- 
llos que no le conocen lo bastante, que no han pro- 
fundizado en el recóndito de su alma, imbuida en 
las doctrinas liberales y en los principios justos del 
derecho. 

No podrá el Doctor Andueza Palacio consen^ 
tir en que, durante su período administrativo, con- 
tinúen las víctimas del Yuruary lanzaudo inútilmen- 
te á los espacios su clamor; no podrá convenir en 
que permanezcan atados al poste ignominioso del 
antiguo régimen los ciudadanos conscientes, laborio- 
sos y honrados, cuyo único delito ha consistido en 
el hecho casual de nacer sobre la más rica zona 
de la fiepública. ¿Y cómo romperá esa cadena, 
como destrozará ese poste f 

Devolviendo al Yuruary su autonomía. Para 
ello basta un esfuerzo del señor Presidente, un sim- 
ple esfuerzo : exponer ante el Congreso Nacional las 
razones legales que militan en favor de la idea jus- 
tísima de la reintegración. 
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El ha prom futido hacer á este respecto todo lo 
que esté|(le su parte. ^ 

i Quién duda que lo hará? 

]Pues que uo lo duden los presuntos Gobernado- 
res, á quienes aconsejamos la lectura de^ 1^ siguien- 
te carta : 

Oaracas: 25 de abril de 1890. 

Señores Doctor Alejandro ürlaneja, General José Ma- 
nuel Hernández y Doctor Nicomedes Zuloaga. 

Presentes. 

Estimados amigos: 

Tengo á la vista la atenta comunicación de 
ustedes, fecha 22 de corriente mes, de cuyo conte- 
nido me he impuesto. 

lío necesito ser muy expresivo con ustedes pa 
ra que me comprendan. El más grande anhelo de mi- 
vida ha sido siempre la libertad y el derecho. 

Haré cuanto esté de mi parte por romper la últi- 
ma cadena que ata al Yuruary al poste del antigua 
régimen . 

Soy de ustedes amigo afectísimo, 

E. Andueza Palaok). 

(De El Partido BemocráticOy numero 261.) 

Alejandro Urbaneja. 



m mE iifc f (íiii^M 



Continuamos hoy ocupándonos de "La Autono- 
mía del Yuruary,^ con el interés que su situación 
política y económicíi reclaman del patriotismo de 
los buenos ciudadanos. 

Empezaremos por probar con razones funda- 
das en derecho, que no es necesario alterar en ma- 
nera alguna la Constitución vigente, para que po- 
damos volver á ejercer nuestros derechos conculca- 
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dos, tau luego cpmo se nos declare reintegrados ai 
Estado Bolívar, como esperamos lo hará el actual 
Congreso antes de clausurar sus sesiones en el pre- 
sentó año. 

Cuando se reformó nuestra Carta Fundamental, 
en eh año de 1881 (y que es la misma que b(»y nos 
rige) quedaron formando la Federación Venezolana 
nueve grandes entidades políticas, siendo una de 
ellas la denominada Estado Bolívar, de cuyo Estado 
formaban parte los Distritos Roscio y üpata. 

Estos dos Distritos entraron á gozar por el nue- 
vo Pacto Federal, de los fueros y derechos políti- 
cos qu > les correspondían como parte componente de 
aquel Bstaflo. 

Pero á poco de hecha la reforma y ponerse en 
práctica la nueva Constitución, vino el arbitrario y 
funesto decreto de 3 de setiembre del mismo. año, 
por el cual se les arrebataron esos mismos dere- 
chos- que se les acababan de reconocer, formando asi 
de los ya dichos Distritos Roscio y Upata, el Terri- 
torio Federal Yuruary, degradando aquellos pueblos 
dictatorialmente á la triste y humillante condición de 
parias. En esta misma época se desmembró al Es- 
tado Bolívar, no sólo de esta parte de su rico territorio, 
sino también de varias otras porciones más, para 
formar los otros tres territorios que existen hoy en 
Ja Sección Guayaua, conocidos con los nombres de 
Delta, Armisticio y Alto Orinoco, falseando así 
una de las primeras cláusulas del pacto Federativo, 
por el cual se comprometen todos los Estados á res- 
petarse etUre sí, y hacer respetar la autonomía de sus 
respectivas regiones. « 

Fue por fortuna tan arbitrario el decreto de 3 de 
setiembre de 1881, degrádasenos con él á tan triste 
condición, que no fue posible arrancar de nuestra Car- 
ta FundatHentai los derechos autonómicv>s que eila 
nos hubo reconocido como pueblos libres. Dere- 
chos preciosos y sagrados, que baio ninguna for- 
ma de ley hemos podido perder, desde luego que 
la Constitución del 81 no ha sufrido alteración al- 
guna, y que si hen>os dejado de ejercerlos por el 
4 
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largo espacio de 9 años, ha sido porque hoy todos 
^os gobiernos que han regido d «irán te este tiempo 
los destinos de nuestra Patria, se han hecho sordos 
fí los clamores de aquellos pueblos, y los han visto 
con marcada indiferencia marchar á paso rápido ha- 
cia el caos de postración en que se hallan sumer- 
gidos; derechos que bien podemos entrar á ejercer 
en todo momento, con solo traer á la práctica las 
leyes vigentes, sin que tenga que sufrir alteración 
alguna nuestra Oonstitución, siendo por el contrario, 
la derogación de uno de los actos de arbitrariedad 
más connotado cometido por Guzmáu y que todavía 
lo sentimos pesar sohre nosotros. 

¿Por qué, pues, no poder hoy reintegrarnos y 
entrar á ejercer nuestros derechos! Acaso ellos se 
oponen á las leyes vigentes, aunque se hayan ya prac- 
ticado las eleccionesl 

No! Corresponde á la Legislatura Nacional, en 
nombre de la majestad de las leyes y de la invio- 
labilidad de la Oímstitución, lavar el agravio infe- 
rido á la Unión Federal Venezolana, en los fueros 
autonómicos do uno de sus Estados, atropellado 
audaz y descaradamente por un Poder Ejecutivo 
que extralimitaba siempre y en toda circunstancia las 
fecultades que la suprema ley le prefijaba. Para 
reparar tales atentados es menester alzar la sanción 
del citado decreto de 3 de setiembre de 1881, y 
declarar en el uso y goce de todos sus derechos á 
los pueblos que hasta hoy vienen despojados de ellos 
inconstitucionalmente. 

Derechos que está demostrado ya podemos en- 
trar á ejercer, desde luego que la ilegalidad con que 
nos ftieron arrebatados no pudo ni puede jurídica- 
mente convalecer á despecho de nuestras leyes fun- 
damentales. 

Así lo comprendió la Legislatura del Estado Bo- 
lívar, y ha dejado incólume el puesto que por de- 
recho le corresponde en el seno de ella á la repre- 
sentación de los Distritos Eoscio y Upata, para que 
entren á ocupar tan pronto sean reintegrados al. 
Estado, manifestando con esto, que el Estado, como 
nosotros, cuenta y espera que un Gobierno dispuesto 
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«id0i»o el actual, á la práctica de los principios verda- 
%JB©rütneute liberales, ejerza con el Estado Bolívar y 
f^»£m el Ynruary, el acto de justicia que con sobra de ra- 
'jiÁu demandamos, dándole' así impulso y fomento á am- 
'Jbos pueblos, momentos que creemos han llegado, da- 
•¿^fi las condiciones democráticas del actual Congreso 
^ del actual Presidente de la Repul)lica. 

Oreemos también que el Estado Bolívar, al i'ein- 
««orporársele la gran parte de territorio de que fue 
-aiesmembrado, bien puede en acción de derecho y 
.^sticia, aumentar su representación á la Legislatura 
IWacional, al número que le correspondía cuando se 
^Qso en vigencia la actual Constitución, y creemos 
<^^e puede ejercer este derecho que tiene vigente, 
^^i^rque, con la reintegración de sus territorios, se le 
í^eeáncorpora también el gran número de habitantes 
-^-^«e le fueron afrebotados cuando estos fueron c»oa- 
^4os, arrebatándole con ellos gran parte de su dipu- 
i>íación, reduciéndolo así á ser en el Congreso el 
iS^ado que menos pesa en la balanza de sus deli- 
lüeraciones, por haber quedado inconstitacionalmen- 
5j^ie-tan limitado el número de sus representantes. 

Nosotros no hallamos otra forma legal para de- 
<y^lver su autonomía al Estado Bolívar y á los pueblos 
^¿iú Yuruary, que la reintegración de los Distritos 
f^oscio y Upata (y los demás territorios) al Estado; 
•r-íífque cualquier otra forma acomodaticia que se le 
^era dar por satisfacer intereses particulares, llá- 
mese Distrito Minero ó Federal, es arbitraria, y des- 
ie luego sería continuar las mismas máximas per- 
jt--^eios£iS ejercidas por Guzmán tantos años; es ne- 
^^seeario ya que estas desaparezcan, porque de lo con- 
• icario, no habremos alcanzado más que salir de.su 
i;^rsonalidad, y no esa esto solamente á lo que el país 
¿suspira. 

Además de tantas razones, hay la muy podero- 
í^fi^ de no ser un simple circulo político quien pide la 
fsreiategración del territorio; es todo lo más honrado, 
'éio más valioso, y aquellos que verdaderamente as- 
ípirao al bien de aquellas desgraciadas comarcas, tan 
^ageladas por Guzmán y por tantos otros que siem- 



Digitized by 



Google 



— 52- 

^re han tenido en ella fija la mirada para desarrollar 
sus espoliadoras ambiciones. 

Por la representación que ha dirigido la "So- 
ciedad Liberal Democrática del Yuruary" al Con- 
greso líacional, en nombre de los Distritos Eoscio y 
Upata, híibrá visto manifestada la verdadera expre- 
sión y el querer de aquellos pueblos. Las cuatro 
mil y más firmas en que figuran las de todos lo» 
propietarios y hombres de significación que habitan 
de uno á otro extremo del territorio, son el testimonio 
verdadero de sus aspiraciones. 

Estamos ciertos que para el Yuruary ha sonado 
ya la primera campanada de su rehabilitación po- 
lítica y civil, porque ya no pasarán inadvertidas,de 
los altos poderes nacionales las protestas que tantas 
veces ha levantado para dsmandar sus derechos y 
denunciar las arbitrariedades cometidas en ellos. 

Hoy estamos ciertos de ser oídos, y nos lo acaba 
de demostrar la carta que el Ciudadano Presidente 
ele la República le dirige á la Comisión Representante 
del Yurnary en contestación á la nota pasada po^ 
ella el 22 del presente. \ 

Estacaría manifiéstalos verdaderos sentimiento 
liberales del Ciudadano Presidente, y lo bien inspi 
rado que se halla en favor de los derechos autonó 
micos de aquellos pueblos, los cuales sabrán corres 
pooderle con la gratitud á que se hará acreedor por 
su provechosa inñuencia en favor de sfis lib^i 
tades. \ " 

Esta carta ha venido aechar por tierra ffitwsh, 
bastardas y mal fundadas aspiraciones, y no fal^l 
quien no conociendo suficientemente los sentimientl&s 
francos y sinceros del Doctor Andueza Palacio, d^- 
de de sus promesas y conserve todavía la esperan- 
za del triunfo del raquítico y desacreditado círculo 
separatista, el cual aspira á la continuación del te- 
rritorio bajo otro nombre, por convenirle así á sus 
bastardos intereses, y llevar siempre las miras de \ 
tener por medio de alguna infiuencia, preponderan- 
cia en los actos del Gobierno local, y muy especial- 
mente en la administración de Justicia. 

Reservamos para publicar después algo sobre el 
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deplorable estado en que hoy se halla el territorio 
y la verdadera causa de hu triste situación. 

José Manuel Hernández;. 

(DeUl Partido Democrático^ uíimero 263.) 



YÜRUARY 



En el proyecto que cursa en la Cámara, sobre 
eliminación de los territori^'S, se resuelve respecto á 
los territorios Delta y Yuruary lo siguiente: "Estos 
territorios continuarán temporalmente en la condicióa 
de tales, hasta que se obtenga una solución defini- 
tiva de la cuestión de límites pendiente con la Gran 
Bretaña, después de la cual, quedarán ipso facto eli- 
iiiinados, dándole entretanto á sus habitantes, los 
derechos políticos que difrutan los del Distrito Fe- 
deral." 

Preguntamos nosotros: i Que se entiende por 
solución definitiva de la cuestión de límites? Es 
cuando la Gran Bretaña acepte un arbitramento, si 
"lo acepta; ó cuau<lo decidan esos arbitros, ó en otro 
caso? Do |a explicación que se dó depende qué el 
territorio quede constituido indefinidamente como tal 
ó no. Juzgamos que este punto merece una aclara- 
toria favorable á los derechos reclamados por el 
Yuruary, porque no es aceptable que so les deje en 
una condición política provisional, por un ti<^.mpo que 
puede durar años, con mayor razón, si tenemos en 
cuenta que la organización política actual es fatal al 
desarrollo de su riqueza y aun á la misma seguridad 
y estabilidad social. 

Nicomedes Zuloaga. 

(De JEl Partido 'Democrático^ número 265.) 
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LA VOZ DEL YUEUARY 



La carta que el ciudadauo Presideute de la Bfc^ 
pública ha dirigido con fecha 25 del próximo pasaáb* 
á la Comisión Representante del Yuruary, en contestar 
ción á la nota que con fecha 22 del mismo le pa«i& 
ésta, es por demás satisfactoria á las' justas aspírsüf- 
clones de los pueblos que representan. 

Después de lecibir esta carta que encierra ideatíi^ 
tan liberales como las que contiene sn ultimo pÁr 
rrafo, que dice así : " Haré cuanto esté de mí parte jp«r' 
romper las últimas cadenas que atan al Turuary al pasím 
del antiguo régimen.^ 

Después de estas pala^^ras manifestadas {mruswís» 
de los hombres que por espacio de tnntos anos &» 
venido bregando por romper las ligaduras que ii%»^ 
ataran al poste de la más degradante é ignominioosas. 
ti'anía, y como premio de sus patrióticos esfuer&»«^ 
y por sus méritos y servicios ha merecido el pués«*»» 
á que lo elevaran sus compatriotas, hay que esperáur 
que á los pueblo^ del Yuruary, y á los dei Esta*iiiw» 
Bolívar, les sean devueltos todos sus derechos y fues«»6^ 
autonómicos, para lavar el atropello arbitrario hee&e^ 
á la magestad de las leyes, y para bien del desarroita» 
de acuella rica y extensa Sección de la República JF 
para gloria del actual Gobierno. 

' Después de tan elocuente manifestación, y. ««» 
atención á la razón y á la justicia que nos asiste^ fj*^ 
ha podido menos que sorprendernos ver el proyecto» 
presentado á las Oámaras y que actualmente se d^v- 
cute, para la reintegración de los territorios, en ciij«» 
proyecto se propone que los territorios Delta y Yu natas- 
ry continúen en la condición de tales, mientras tíew» 
una solución definitiva nuestra cuestión límites ecpsü 
los ingleses,; disfrutando entre tanto de los derecho» 
que corresponden á los habitantes del Distrito W^- 
deral. 

Este proyecto no está de acuerdo con las liberad- 
les ideas emitidas por el ciudadano Presidente (fo-Ea»- 
Kepública, ni con el Pacto Fundamental, y creenac^i^ 
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que el Congreso no ha apreciado con la consideración 
debida el principio constitucional, lo poderoso de la 
razón que nos asiste y los eminentes propósitos del 
Doctor Andueza Palacio, quien quiere que durante 
su Admiiustracíón se hagan efectivas las leyes y que 
á cada pueblo le sean devueltos los derechos cons- 
titucionales que le correspondan, y nadie en la Be- 
pública está más despojado de ellos y tan arbitra- 
riamente que los Distritos Eoscio y Upata. 

Además, ya lo hemos dicho, el Yuruary también 
aspira con sobra de razón y justicia á tomar su parte 
en el banquete de las libertades que ofreée á los pue- 
blos de Venezuela el demócrata Gobierno que preside 
el Doctor A» dueza Palacio. El no quiere otra toraia 
en su cambio político que su reintegración al Estado 
Bolívar, porque ésta es la única legal, y con la que 
se reiu vindicaría ante nuestra- Nación el agravio 
hecho á la inviolabilidad del Pacto Federal de los Es- 
tados. 

Cualquiera otra forma de Gobierno que se le 
quiera dar es tan inconstitucional y arbitraria como 
la presente, y ¿cómo no esperar que el actual Con- 
greso, en quien tantas esperanzas tiene fundadas el 
país, no ejerza con nosotros el mismo acto de justicia 
que con otros pueblos de la República ? 

Cuando se dio el decreto de setiembre de 81 
creando el territorio Yuruary, se hizo como medida 
de ensayo. Ensayo que ya han manifestado aquellos 
pueblos no desean seguir experimentando bajo ésta 
ni ninguna otra forma^ porque el resultado qiie han 
obtenido durante los 9 años de él, no puede ser de 
mayores y más fatales resultados para sus industrias. 
Esto, además de la ilegalidad que ellos revisten, y 
^además, ¿basta cuándo ensayos con nuestros pueblos 
á despecho de su querer, y violando para ello nuestro 
Pacto Federal ? Son por desgracia el Yuruary y el 
Estado Bolívar menos acreedores que los demás Disr 
tritos y Estados de la República á que se les respeten, 
sus derechos autonómicos! Ko lo son ! y si las protestas, 
levantadas ya tantas veces ante el país por los atro- 
I}ellos hechos á sus derechos conculcados, no hallare» 



Digitized by 



Google 



-^56 — 

eco en sus hermanos, los dem^is Estados de la XJnióix 
Federal, para que estos les sean reconocidos y de- 
vueltos, se verá en el forzoso caso de protestar, no sólo 
contra la tiranía de Guzmán, sino ürmbién contra aque- 
llos que teniendo el sagrado deber de defender su an- 
toriouiíá, ven su suerte con indiferencia y permitea 
que continúen maniatados por más tiempo, al ignomi- 
nioso poste de las arbitrariedades; y de no hacerlo así, 
justificaríamos en parte los actos de injusticia que 
Guzmán, ciego por su insaciable avaricia, dictara 
contra aquellos laboriosos pueblos, y no aparecería 
ante la historia tan arbitrario para con ellos como 
está acusado, desde luego que no obstante haber des- . 
aparecido él de nuestro escenario político, continúan 
sobre aquellos pueblos y en vigencia, las máximas 
de su gobierno. El territorio ha manifestara) ya pú- 
blicíunente no querer la forma que se le quiere dar 
de Distrito Feder¿il, porque además de ser inconstitu- 
cional, sabe que cou ella continuarían las mismas 
expoliaciones ejercidas hasta hoy, con la pequeña di- 
ferencia de tener un poco de más brillo las cadenas 
nuevas con que quedáramos atados al mismo poste 
de 1881. 

Esta naeva organización que se pretende dar al 
Territorio Yuruary no reportará en ma'^era algU!)a 
provecho al desarrollo por que tanto claman aquellos 
pueblos; pero sí, en pro de los tantos bastardos in- 
tereses que en élíos se vienen desarrollando y que 
continuarán, con menoscabo del crédito que necesi- 
tamos para darle desarrollo é impulso á sus principales 
fuentes de riqueza, para las que se necesitan como base 
principal de ellas, las garantías que requieren las 
proi)iedades mineras, fuente priucipal de las riquezas 
de aquellas ritías pero flajelailas comarcas, y que no 
se repitan escandalosos episodios como los cometidos 
é(m la J. B. Austin, la San Luis, El Aguinaldo yt 
tantas otras expropiaciones y arbitrariedades de que 
ya hab'amos en nuestros artículos publicados en va- 
rios números de El Comhate, del mes de octubre pa- 
sado. Al clamor dei Yuruary, pidiendo la reintegra- 
ción de los territorios como única forma legal posible^ 
Be uuen también los pueblos del Estado Bolívar, por- 
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que de sn unión depende el desarrollo político y eco- 
nómico de ambos pueblos. 

¿Porqué, ppes, negarle á una parte tan impor- 
tante de la República los derechos legales que le 
corresponden? A todas luces este es un acto por 
demás arbitrario, el cual no aceptará el Doctor An- 
dueza que se continúe ejerciendo con los pueblos del 
Yuruary (ni con ningún otro) durante su liberal admi- 
nistración, y no hay más para comprenderlo así que es 
saber cómo acata las leyes, y tener siempre presentes 
las solemnes promesas que su carta del 25 encierra. 

Así es que tenemos que esperar que el Soberano 
Congreso, antes de someter á segunda discusión el 
proyecto referido, tome en consideración la justicia 
con que pedimos se levante por completo la sanción 
al decreto de 3 de setiembre de 1881, y tenga ante 
sus ojos los preceptos de la Constitución Nacional, y 
fije su mirada en las páginas sombrías que han escri- 
to las administraciones anteriores en el libro de las 
desgracias de esa interna Polonia que se llama el 
Yuruary. 

Cumpla el Congreso las disposiciones legales y 
acate la -voluntad de Ifts pueblos que constituyen hoy 
los territorios. 

José Manuel Hernández. 

{De M Partido Democrático, número 260.) 



SANMIGUBLADAS 



IPSO-FACTO 



La Cámara del Senado ha aplaudido (ipso-facto) 
la repartición de la Eepública, la desmembración del 
territorio venezolano en trozos productivos y esquil- 
mables, heclia por el Genio, por el Sol de Abril en se- 
tiembre de 1881 contra la voluntad de los puel los 
solemnemente manifestada en la Constitución nacio- 
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nal vigente ; ha aplanclido y sancionado el vergonzoso 
decreto de tres de setiembre de 81, con el sólo hecho 
de aprobar un proyecto de ley referente á los territo- 
rios Delta y Yuruary, en el cual proyecto se somete 
la autonomía de ambos á la realización de una con- 
dición suspensiva: el Senado ha dispuesto que conti- 
núen en la condición de pupilos, sometidos á la tutela 
política y administrativa del Presidente de la Eepú- 
blicí?, los dichos territorios Delta y Yuruary hasta 
el día en que el problema dificilísimo de la cuestión 
anglo-venezolana se resuelva definitivamente; mien- 
tras tanto disfrutarán los derechos políticos de que 
disfrntan los habitantes del Distrito Federal. Ese 
proyecto, pues, da ipso-facto, por legítimas, por cons- 
titucionales, las facultades extraordinarias, por virtud 
de las cuales el hombre cuyos triunfos celebra el 27 
de abril, dictó su decreto expropiatorio ; ese proyecto, 
dictado por un cuerpo legítimo, aprueba un decreto 
ilegal, dado por un individuo que no tenía, en dere- 
cho, ni podía tener, facultades legislativas. 

Verdad es que el Senado, obedecieudo á un ins- 
tinto humanitario y cuasi democrático da á los 
habitantes del Yurnary y del Delta los derechos que 
disfrutan (derechos políticos») los del Distrito Federal; 
es decir: conviene en quitarles sus viejos fueros y 
derechos tanto civiles como políticos, como factores 
que son en principio y en justicia de Guayana, Sec- 
ación del Estado Bolívar, para darles unos derechos 
políticos que no son los suyos: ese procedimiento será 
inspirado por los buenos sentimientos del Senado, pero 
no por los buenos principios del derecho constitucional. 
Si es arbitrario el hecho de la desmembración acon- 
sejado por la avaricia, es también arbitrario el hecho, 
aunque aconsejado por la humanidad de someter á 
condición suspensiva la vida autonómica de aquellos 
pueblos, dándole una organización reñida por los 
preceptos del Pacto Federal. 

El Congreso no tiene otros poderes que los pre- 
fijadofci en la Constitución; todo lo que fuera de aque- 
llas demarcadas atribuciones haga, es usurpado y 
toda función usurpada produce efectos nulos. 

Alejandro Urbanía. 
(De El Partido Democrático, uúniero 267) 
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LA VOZ DEL^YURUARY 



En la serie de artículos que llevamos publicados 
ya, y en ocasiones varias, hemos demostrado con ra- 
zones^ la verdadera situación actual de los pueblos 
del Yuruary, y la diferencia que existe entre ésta y 
la (lue disfrutaba en el tiempo en que sus dos dis- 
tritos eran parte integrante del antiguo Estado Gua- 
yana (boy Sección) y en ellos hemos demostrado que 
el estado de decadencia en que se hallan aquellos 
puehlos, es debido al actual régimen gubernativo. 

Hoy nos fuerza ocuparnos nuevamente del 
asunto, el artículo publicado en la sección ''Comu.- 
nicados" de El Pueblo número 24, firmado con el 

pseudónimo O En éP se, pret^^nde con moreada 

intención demostrar la necesidad de la continuación 
de otro régimen gubernativo (aunque sea ilegal) que 
no el que había de ser lógica y jurídicanxeute, una 
consecuencia de la reintegración al Estado Bolívar, 
alegando para ello que ciertos intereses que han sur- 
gido durante el tiempo que ha regido el sistema 
teritorial reclaman respeto y cuidado del Gobierno 
General. 

Esto^ después de lo que llevamos dicho y pro- 
bado con argumentos poderosos, ha hecho que nos 
ocupemos del asunto con el interés y detehción que 
él reclama, buscando y rebuscando dónde y en qué 
punto del Yuruary se han desarrollado esos ciertos 
intereses á que se refiere el articulista ; y como no 
hallamos otros sino los bastardos que se han sucedido 
durante los nueve años que cuenta de vida el te- 
rritorio, nos permitimos preguntar al señor O 

¿Oíales son esos ciertos intereses que reportan pro- 
veerlo á aquellos pueblos y á la Nación á que él 
se refiere en su artículo ! Porqué queremos, si nos 
vence con argumentos fundados en razones, conceder- 
le el honor del triunfo, pero mientras tanto no lo 
haga así continuaremos en nuestra creencia: estos no 
son n)ás que ardides de algún interesado aspirante 
Á la frobernacióji del Yuruary, que para lograr su 



Digitized by 



Google 



— 60 — 

«neño pone toíos los medios posibles y opone to- 
dos los obstáculos imagiúables ala autonomía, á ñn 
de que no se lleve á cabo el legítimo ideal del pue- 
blo: la reintegración; aunque para ello encuentro ne- 
cesario inventar ciertas industrias imaginarias y atro- 
pellar las leyes vigentes, romper con el derecho y 
fo justicia que cumple todo á aquel pueblo, contra 
el cual se vienefi ejerciendo hace años las mayo- 
res tropelías y espoliaciones, con mengua del ho- 
Bor y el progreso del país ; y para prueba de núes- 
Iras poderosas razones, preguntamos por segunda vez 
al señor O. .contando con que para contestarnos pon- 
drá su mano de homi re honrado en su corazón, ins- 
pirándose en sentimintos de patmotismo. 

4 Qué suerte han corrido gran parte de las gran- 
ees empresas mineras que fueron formadas y fomen- 
tadas en el Yuruary durante el tiempo que éste 
perteneció á Quayana? Cuál es el estado á que éstas 
se hallan reducidas? y cuál la deplorable situación que 
atraviesan las pocas que hí»y existen ? y por fin, 
jcúáles son esas nuevas empresas á que se refiere en 
a« artículo? 

Estamos ciertos de que el señor O. couvendp. 
«on nosotros en que las unas han desaparecido, las 
títras agonizan bajo ei régimen absoluto y ab-jor- 
Teute que ha empezado desde setiembre de 1881, 
y las últimas no existen^ y convendrá as, mismo 
«u que además de ser la reintegración al Estado 
Bolívar la única forma legal posible, es ci)n la que 
©btuvo el desarrollo y fomento en todas sus fuentes 
de riqueza. ¿Porqué, pues, luego de haber demos- 
trado la práctica el resultado de uno y otro véixi^ 
Hien gubernativos, y ser tan palpable para aque- 
Hos pueblos lo que les favorece uno y lo que les de- 
prime el otro; por<iué repetimos, pretender que se 
someta nuevamente el Yuruary, á despecho del que- 
rer de aquellos pueblos, á otro nuevo ensayo, que, 
de seguro nos dará recluitados tan fatales como el 
presente? Esas son ideas r^trOgadas y egoístas, que 
so pueden hallar albergue sino en ^s )írifcus p )C0 
generosos, que todo lo posponen á sus ambiciones per- 
sonales. 
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Ahora, cuanto á que con la reintegración teri- 
dría el Ejecutivo retardo en la acción directa que 
necesita para el arreglo de la -cuestión inglesa, va- 
raos en ello, en esa como en otras ocasiones, un pue- 
ril argumento sin fuerza suficiente, para que no se 
nos declare de una vez en uso de todos nuestros 
legítimos derechos y libertades, pues es deniasijido 
sabido que por nuestra Oorystitución está suficiente- 
mente autorizado el Piesiclente de la República pa- 
ra ejercer su acción directamente en todos y cada 
uno de los Estados, Secciones etc., etc., que com- 
ponen la República, y en el Yuruary la tendría cob 
»olo nombrar un de'egado en aquellos pueblos coa 
este fin, llegado el caso que se teme. 

Nosotros creemos que tanto éste como los demás 
argumentos que expone el señor O. . . .en su artículo, 
no van inspiradlos en los verdaderos sentimient<s pa- 
trióticos, mucho menos en el ,bien que buscan y de 
que tanto carecen aquellos; creemos que estos soh 
inspirados por algún interés particular. 

Ahora es oportuno recordar la actitud que el 
Yuruary asumió en no muy lejanos tiempos, en une 
de los actos de expropiación más escandalosos ejer- 
cido allí por P. Pinelli (agente de Guzmán) contra 
las compañías "San Luis'' y ''El Aguinaldo," coa 
el cual demostró que el espíritu ile aquellos pací- 
ficos y por demás sufridos ciudadanos se revelaba 
al fin contra tantas tropelías ; esta es una protest» 
vigente contra toda Pinel liada que se pretenda conti- 
nuar ejerciendo con ellos, y por esto aspira el pueblo á 
salir del degradante pupilaje á que se halla some- 
tido. 

Bueno sería que los aspirantes á engordar for- 
tuna á costa de la ruina y desgracia de aquellos 
pueblos, se persuadiesen de que el actual Gobierno es 
de ley, y que tanto el Doctor Andue?.a Palacio co- 
mo su digno Ministerio no permitirán de manera 
alguna que continúe ninguno de los pueblos de la 
República despojado de los derechos que le corres- 
ponden y que en órala hora les arrebató la atenta- 
toria mano de un poder absoluto y arbitrario, y para 
convencernos de ello no necesitarlos más que inter- 
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pretarcon imparcialidad la promesa que el Doctor An- 
dueza hace en su carta del 25 del pasado, á la Co- 
misión Eepresentante del Yuruary: de romper la 
última cadena que ata el Yurury al poste del anti- 
giio régimen 

Y que no será como desean los que aspiran, 
por esta ó aquella razón, á que continuemos ata- 
dos á ese poste de ignominia. No faltan entre esos 
aspirantes algunos que, por contar con el apoyo y 
la influencia de cierta política de marras, que también 
tiene desde muy atrás su parte en ciertos negociosj 
ha llegado á asegurar á otros iuterecados que el asun- 
to Yuruary se arreglará como á él le convenga y 
como quiera su socio, que es marrajo como pocos. 

Es bueno que estos ciudadanos tengan en cuen- 
ta que para nuestra patria ha sonado ya la hora 
de su verdadera rehabilitación, y que no muy leja- 
no día oirán la voz del pueblo que fulminará so- 
bre los malos. 

José Manuel Hernández. 

(De JEl Partido Democrático, número 269), 



ELIMINACIÓN DE LOS TERRITORIOS FEDERALES 



En ^nuestra edición del sábado anunciamos á 
nuestros lectores haber pasado ya, en primera dis- 
cusión, el proyecto presentado ante el Congreso Na- 
cional sobre eliminación de los Territorios Fede- 
rales. 

La importancia de tal acontecimiento merece 
algunas ligeras observaciones de nuestra parte. 

Cuando se borraron del mapa de los Estados ' 
las -grandes porciones que constituían la fuente de 
su riqueza natural, y se entregaron á la explota- 
ción de individuos y compañías extranjeras, cuando 
no á las tropelías é imprevisiones de empleados que 
excluían todo régimen legal, siempre se llegó á pen- 
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sar que la voz nii^ma de la Patria se encargara de 
pedir á la renovación de los tiempos el earabiamen- 
to radical de una obra levantada sobre los intere- 
ses y an^biciones de un círculo eminentemente per- 
sonal. 

Después de algunos años de dolorosa experiencia, 
los pueblos que fueron objeto del atentado liberti- 
cida, se vuelven hoy contra los abusos engendrados 
al calore una larga dominación de errores é injus- 
ticia, consiguientes al sistema de Gobierno creado 
por el absolutismo de la pasada administración. 

La varonil y enérgica resolución del actual Con- 
greso devolviendo á los Estados la administración 
de sus respectivos territorios, viene á extirpar el úni- 
co cáncer político que pudiera oponer algún obstá- 
culo serio á la completa rehabilitación de la Eepú- 
blica. Sometidos directamente á la iniciativa de sus 
propios (iobieruos locales, esos territorios no pueden 
menos que rehacerse de las múltiples heridas que 
vienen sangrando las venas de sus inmensas rique- 
zas y de sus grandes veneros de producción. Es en 
la concurrencia de una legislación directa y emi- 
nentemente protectora, doiíde encontrarán el Yurua- 
ry y los demás vastos territorios de Venezuela, el 
secreto de su desarrollo legítimo, la emulación y 
prosperidad de sus empresas, la constancia en el 
trabajo, el acrecentamiento de sus producciones, el 
equilibrio permanente de sus valores, y en fin, el 
bienestar público ba?ado en el progreso de los intere- 
ses generales. 

Vamos á probarlo. No es la acción lenta y ab- 
sorvente de los poderes generales la que estimula 
y crea el germen de la organización de los países 
que viven de sus riquezas naturales. Cuando para 
hacer frente á las necesidades de sus grandes gastos 
y exigencias ambiciosas de^ los mandatarios, arran- 
can á la circulación las sumas destinadas á man- 
tener el estado floreciente de las empresas y á 
conservar y fomentar el desarrollo de las industrias; 
cuando para cohonestar la latitud de sus errores 
é imperfecciones administrativas dispone establecer 
los fundamentos de un régimen esencialmente res- 
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trictivo ó iiu practicable; ciiíindo al qiieret" prtj tejer 
1(1 suerte iJe la nqueíía territorial Cíuuete Va íucod- 
seocueticia de uo reunir el heDeflcio sohve las cla- 
ses lalxjriosas de la población y sí sobre los intereÉias 
persünalt^sdtí iin número limitado de empresas 6 ititli- 
vidnos, entonces no liace otra c<5sa qne precipitar los 
sintonías de \n decadencia general el abatimiento 
de los intereses del mayor número, el e?Qileii*lor 
ticticio de unos cnantos favroreelilos por laVortuxia, 
ol decaimiento de la masa entera que vive ilel tra- 
bajo y de la laboriosidad, y tinalmente, la ruin» dé 
las iudnstnas madres, fren erad aras de las demás y 
base única tlel bienestar común 

No isnee *e así con la aceiún dire^^ta y eúcQ^z^ 
fie los poderes locales, Itjteresados más que nadie 
en det.*-!r minar el ¡>ro.£>;reso de los intereses que lo 
estátk encíímendados, son los primeros en. consagrar 
y defender la propiedad, en estimniar el trabajo, eo 
dar mayores vneios á las indn.strias y al comercio, 
en ecínioíiuzar las rentas y em4)learlas en beneficio 
de ios pueblos, en dar garantías íi los ciuiladanos y 
efeetivida<l á los der cebos, y por últiíno^ en hacer 
concurrir todos hís elementos indispensables á la ma- 
yor riqueza pública, t 

Esto uo quiere decir qne la acción de los Go- 
biernos locales sea superior y más bcuética que la de 
tos Gobiernos generales. 

Lo qne tenemos probado y lo hemos hecho ver 
es que, dada la acción de ambos, el resultado que 
darían a los pueblosj está en razón directa del mal 
ó del bien qne ejecnteti; es decir^ á mayores bienes 
mayores beneticioSj pero á mayores males mayores 
estragos. 

Tal es la ley que rige en el mundo político- 
Pueden los Gobiernos locales hacer men'tres bienes 
que los Gobiernos nacionífles, pero también es cierto 
qne los mnles qne pnetlen causar son íi la vez infi- 
nitamente menores. 

La acción de los poderes generales siempre es 
más intensa, pero también es más peligrosa para tos 
pueblos. 

He aquí el secreto de la decadencia de este te- 
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rritorio como la de los demás de la República. Bl 
Gobierno Nacional comenzó por protejer la explota- 
ción de sus riquezas y ha terminado por absorvór- 
selas en su totalidad ; creyó que sus industrias ade- 
lantarían bajo la eficacia de un régimen exclusivo 
para sus intereses, y no ha conseguido otra cosa 
que matar el germen de su desarrollo; tuvo el ca- 
pricho de creer elaboraría el progreso y el esplendor 
de pueblos insipientes, y no ha querido sino dotar- 
los siempre de mandatarios ineptos, arbitrarios y que 
nunca han conocido las verdaderas necesidades de su 
administración interior. 

La eliminación del sistema territorial imperante 
viene á ser el digno remate de la colosal obra empren- 
dida por los legisladores de la Patria regenerada. 

Felicitamos á la República entera y especial- 
mente á las poblaciones del Yuruary. 

(De La Autonomia de El Callao. — Reproducido eu El 
Partido Democrático^ número 273.) 



LA VOZ DEL TTJRUARY 



En valde ñemos esperado la contestación del 

señor O á nuestro artículo publicado en este 

mismo diario, el día 7 del presente. Nunca creímos 
que él no tratara de probarnos, «on argumentos po^ 
derosoSf cuáles son esos ciertos intereses (que sean 
legales) á que se refiere en su artículo publicado en 
JEl Pueblo número 24, y que dice han sido creados 
en el Yuruary durante el tiempo que llevamos del 
actual régimen gubjernativo existente hoy allí; yasi- 
mismt) contábamos que nos diría cuál es el estado 
délas tantas empresas acometidas- al ií en la época en 
que el territorio pertenecía al antiguo Estado 6ua- 
yana (hoy Sección Bolívar.) 

El obstinado silencio guardado por el señor O. . . 
en éste asunto nos confirma que no hay tales inte- 
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teses legitimas qne le estén dando vida á aquellos 
pueblos, y que si algunos se han creado durante 
este tiempo han sido los muy bastardáis adquiridos 
eon ruines especulaciones que han traído perjuicios al 
desarrollo que venían tomando aquellas comarcas. 
Además, mientras no se nos pruebe lo contrariO| 
continuaremos en nuestras anteriores creencias. 

De grandes y mayores trascendencias para la 
patria y para los pueblos del Estado Bolívar y los 
territorios Delta y Turuary es el asunto que con bas- 
tante interés queremos tratar hoy en el presente ar- 
tículo; y él es la reciente resolución del Congreso 
por la que se deja estos dos territorios como tales 
y aunque se les dan algunos pequeños derechos, 
esta resolución, además de ser inconstitucional, jio 
atiende á los reclamos que con tanta justicia hacen 
ante la República y el Poder Legislativo aquellos 
pueblos. 

Es á los Pódelas Legislativos á quienes los pue- 
blos de la República han confiado la .«agrada mi- 
sión de vigilar por sus fueros y derechos, y cuando 
estos han sido conculcados y atropellados por un 
Poder Ejecutivo que ha extralimitado sus facultades 
y ha hecho girones la ley, toca entonces á este so- 
berano cuerpo castigar al infractor, y reinvindicar 
los fueros de la Nación del atropello hecho en todos 
6 en algunos de sus pueblos. 

Es esto lo que esperaban los pueblos del Es- 
tado Bolívar y del Yurua^y que haría el actual 
Congreso en vista de lo arbitrario y absoluto que 
son los decretos ejecutivos por los cuales se des- 
membra aquel Estado de lo más rico y más po- 
blado de su territorio para saciar ambiciones par- 
ticulares, pero ¡triste y cruel ha sido su desenga- 
ño! porque ese Congreso, del cual tanto esperaba el 
país, y con especialidad aquellos pueblos que son 
de los más desheredados de la República y los que 
más claman por justicia, ha venido á legalizar aquel 
mtentatorio decreto Ejecutivo, dando otro para los te- 
rritorios Delta y Yuruary, que aunque con otra 
forma, es tan inconstitucional como el primero, y 
con él ae pisotea hoy, por nuestro Cuerpo Legisla- 
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tivo, como lo hizo ayer un poder ejecutivo abso- 
luto, nuestra Constitución, y se atropella el pacto 
autonómico de los Estados, faltando así á los sa- 
grados compromisos contraídos con la Patria y coa 
los pueblos que delegaron en ellos sus facultades 
para que defiendan los derechos que les correspon- 
den. 

Para llevar á cabo este nuevo acto atentatorio 
de tropelía cometido hoy el por actual Congreso con- 
tra los pueblos de aquel Estado y de aquellos te- 
rritorios, ha visto con marcado y criminal despre- 
cio las aspiraciones y derechos tan justos que les 
asisten, y el querer de ellos, tan manifiesto en el creci- 
do número de firmas que autorizan la representa- 
ción que dirigieron á las Cámaras pidiendo su auto- 
mía, cuya representación, no obstante las poderosas 
raigones políticas y económicas manifiestas en ellas en 
favor de nuestros derechos, se ha hecho caso omiso 
de ella. Además de no haber querido oír, y de ha- 
ber visto con indifereucia las liberales ideas ma- 
nifestadas por el ciudadano Presidente de la Re- 
pública en favor de los pueblos del Yuruary, las 
cuales estamos ciertos que han sido inspiradas por 
la razón y la justicia que les asiste al deman- 
dar y pedir les sean reconocidos y devueltos sus de- 
rechos arrebatados por un poder arbitrario y abso- 
luto. 

El Soberano Cougreso debería convencerse de que 
las aspiraciones del pueblo venezolano no son solo 
las de salir de la personalidad de Guzmán. El as- 
pira áque desaparezca todo acto arbitrario ejercido 
durante su largo é ignominioso dominio en el país, 
y no quiere que estos se repitan bajo distintas for- 
mas, y por esto caerán sobre él las justas protestas 
de aquellos tan vilipendiados pueblos por haberse 
burlado de la demanda que le hicieron para que se 
les devolviesen en absoluto todos sus fueros auto- 
nómiccs. 

Nada wsatisfecho debe quedar el Estado Bolívar 
de sus representantes en el Congreso, porque estos 
no han sabido defender, como están obligados á ha- 
cerlo, sus fueros autonómicos, faltando así á los 
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deberes que contrajeran con aquellos pueblos al acep^ 
tar la delegación que en ellos hicieran para que- 
defendieran sus derechos é intereses, y menos dis- 
culpable es aun su conducta al ver que no apoya- 
ron con la entereza debida el proyecro presentarlo 
á las Cámaras por un digno Senador del Estiulí* 
Zulia, proyecto que si no satisfacía por completo 
las aspiraciones y necesidades de aquellos pueblos^ 
se asimilaba en mucho á ellas dejando siempre al 
Ejecutivo Federal en aquellos territorios la acción 
directa que necesita mientras tanto se le dé solu- 
ción á nuestras disidencias de límites con la Oaa- 
yana Inglesa. 

Pese pues, sobre el Congreso de 1890 la responsa- 
Tnlidad de las nuevas desgránelas que esperan á los pup- 
ilos del Yuruary y del Estado Bolívar. 

José Manuel Hernández^ 
(De El Partido Democrático, número 277) 



Caracas: 16 de junio de 1890. 
Señor Tomás Michelena, Redactor de El Radical. 

Presente, 
Estimado amigo: 

De regreso ya para el Yuruary, después de 
haber cumplido, cuanto mis escasas fuerzas me lo han 
permitido, la sagrada misión que aquellos pueblos 
me confiaron al honrarme con el nombramiento de 
segundo miembro de la Comisión que debía repre- 
sentarlos ante los altos Poderes Nacionales, para ver 
de afianzar sus derechos autonómicos y de lograx^ 
algún fomepto material para aquellas comarcas, quieb- 
ro cumplir antes de partir, un sagrado deber de 
^atitud para con usted, el cual es manifestarle mr 
reconocimiento por la benevolencia é interés con que 
ha acogido usted en las columnas de su importante 
é independiente periódico, parte de los artículos que 



Digitized by 



Google 



— 69 — 

lie venido pul^licando desde mi llegada aquí, en 
defensa de los legítimos intereses de aquel Territorio. 
Asimismo queda obligada mi gratitud por 
idéntica causa para con los señores Redactores de 
JEl Partido Democrático^ periódico que por sus doctrinas 
liberales se liizo uno de los más importantes de la 
Eepública y cuya desaparición del palenque del pe- 
riodismo (aunque temporalmente) ha dejado un visible 
vacío en la prensa nacional, y suprimido íactor efi- 
<3Íentísimo en la lucha de las ideas que hoy agitan al 
país, para ver de llegar á la práctica de la soñada Re- 
pública democrática, bajo cuya bandera es que siempre 
se ha llegado á efectuar el verdadero desarrollo moral y 
material de los pueblos. Venezuela apenas está dando 
los primeros pasos en esa era de regeneración, y ne- 
cesita que todos los hombres que sienten jatir en su 
pecho un corazón verdaderamente patriota y liberal 
y á quiénes no impulse sólo el mezquino y bastardo 
interés personal, continúen dándole empuje al carro 
de la libertad que tiene que hundir á su paso, todo 
^om'm'xo absolutista (\n^ pretenda impedirle su marcha 
4e triunfo y de progreso. 

Hoy más que nunca necesita Venezuela de la 
abnegación y patriotismo de sus hijos; hoy, que su 
suelo, regado con la generosa sangre de tantos héroes, 
ha sido hollado por la planta ávida del invasot 
inglés, reclama con derecho, de sus hijos, todo gé- 
nero de sacrificios para salvarse de las garras que, 
armadas y en asecho, esperan sólo el momento propicio 
para caer de improViso sobre el áurea presa. 

Yo que siempre me he colocado en el camino se- 
ñalado por el deber, no puedo menos qne continuar 
prestando mi débilísimo concurso á la causa nacional, 
eumpliendo así la obligación que tiene todo ciudadano 
para con la patria, á la cual le pertenece todo cuanto 
poseemos, inclusive nuestra vida. 

También quiero antes de concluir, cumplir un deber 
más de gratitud y de justicia; este es, hacer, pública ma- 
nifestación de la satisfactoria conducta observada por 
los señores Doctores Alejandro Urbaneja y Nicomedes 
JZuloaga como miembros de la Comisión Representante 
del Yuruary. 
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V 

Ellos no han omitido esf nerííns de ning-ün género, 
á fin de obtener para aquellos desgraciados pueblos 
la devolucióo de sus derechos autonómicos tan vil- 
mente conculcados y qne con sobra de razóu y de jiia- 
ticia reclaman ; habiendo dado con su conducta nn 
testimonio más de la abnegíición y patriotismo cod 
que í^ienipre han deíVudiíi • las libertades y de re cb os 
de todos los pueblos de la Kepiíblica. 

Satisíeclia debe estar la Sociedad Lib. ral Demo- 
crática del Yuruary por lo acertada que fue al bacer 
aquellos nombramientos, y obligados para con é\U\^ 
loB pueblos del Territorio, los cunles deben tener pre- 
sente su generosa conducta, y no olvidar qne ios 
corazones patriotas también necesitan bailar aliento 
en las masas populares, para poder marchar CJfl 
mayor decisiím hacia el ideal de la libertad lie h>s 
pueblos, que solo se obtiene con la [>ráctica ctmataiífd 
de las virtudes ciudadanas. 

Terminaré señor Kedactor, si^niíicándole qne ten- 
dré especial placer en común ¡toarle después He mi 
llegada al Territorio todo lu (jue se relaciuue ue algúu 
modo con los intereses generales fie la patria, á Ha 
deque u.st.ed ledo publicidad éu su inde^Mindientí:^ <iia- 
rio, podiendo nsted estar seguro que propenderé á 
que él tenga la mayor circulación posible en aquellas 
regiones. 

Autorizado como estoy para hacerlo así, me com- 
plazco en poner á aii disposición laií colninnai* de i^ 
AiitoHomíü^ periódico que se edita en El Callao y qne 
sirve de órgano principal de la S ciedad "Lilíeral 
Democrática del Yuruary ''^ cuya redacción con ti á 
cargo de nuestro ami^i> y cnmi^aiiero el i u dependiente 
joven Carlos Blanco Peña I ver» 

Lilíresus órdenes y créame siempre sn compañero 
y amigo, 

José Manuel Heniándes^ 
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autonomía de los estados 



Ouandp un país, después de ser víctima largos 
anos de un Gobierno absoluto y tirano, lucha por 
llegar á lá práctica de los principios democráticos, 
necesita empezar por hacer efectivos los derechos de 
los pueblos y respetar la Autonomía de los Estados que 
componen esta Entidad WamailsL República. 

Hoy, que Venezuela aspira llegar á la práctica 
de estos principios, necesita comenzar por hacer va- 
ler esos derechos, y ninguno de los Estados de la 
JRepública ha abogado por ellos con mayor interés 
que el Estado Bolívar, á fin que le sea reconocida sa 
autonomía^ y reintegrada aquella parte de su territorio 
de que fue. desmembrado por un poder esencialmente 
personal y absoluto. Pero, nu obstante lo arbitrario 6 
inconstitucional de aquellos decretos ejecutivos, coa 
los cuales se pisotean nuestras leyes y se atropella el 
el Pacto Federal de los Estados que componen la Unión 
Yenezolana, y de haber desaparecido de nuestro es- 
cenario político el Autócrata que los dictara, aun 
gimen parte de los más ricos de nuestros pueblos 
bajo el pesado yugo de un régimen gubernativo, que, 
además de la ilegalidad que reviste, está probado lo 
perjudicial que ha sido al fomento y desarrollo de 
sus pingües riquezas. 

Entre estos pueblos se hallan los del Yuruary, 
los cuales hac* tiempo vienen dando pública mani- 
festación de no querer continuar por más tiempo 
privados de sus derechos, y condenados á sufrir un 
régimen gubernativo que les ha conducido al triste 
estado de miseria y postración á que se hallan re 
ducídos. 

EPos, en uso del derecho y la razón que les asiste, 
han solicitado de los Altos Poderes Nacionales su 
reintegración al Estado Bolívar y la devolución de 
todos sus fueros autonómicos, tan vilmente concul- 
cados; pero, ¡ inútiles han sido sus esfuerzos! se han 
visto con menosprecio é indiferencia las poderosas ra- 
zones y la justicia que les asiste en su reclama- 
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cíón;ycontm su manifiesto querer, se les condena 
á ccuitiuiiar aiendü regidos por nu sistema de go- 
bierno que pilgua con nuf^stras lei/ei^j y por elementos 
completu mente extraúos á los intereses de aquellos 
pueblos, siéndoles tau necesarios sus derechos atitonÓnii- 
cos para poder cambiar su faz política y ecouórtiícay y 
para qoe sns industriáis vuelvan á la virta y al fonnento 
de que di.sfrutHl>iin antes tlel funesto y nuncü Mf^u íiirtí- 
decido decreto de 3 de :ietiembre de 1881, con el cual se nos 
redujo á la condición dtí PARIAS y fie uos condenó 
á ser víctimas de es poli aciones ejercidas por los pro- 
cónsules que han ido al tí cou el solo fiu (le hacer 
fortuna á costa de la desgracia de aquellas ricas co- 
marcas. 

La snerte y el porvenir de todos los pueblos del 
Estado Boíívar reclaman de sus hijos, y especial na ente 
de jíií Gobierno j toda su abue^aeióp y patriotismo, para 
hacer valer auto el [vais los dt^rechos autonómicos qne 
les currespondeu por nuestra actual Constituciónj y 
para que en uso de ellos, les sea reintegrado por com- 
pleto todo su territorio. 

El Turuary continuará abogando por su reinte- 
gración, cou el mismo patriotismo y energía que ha 
venido dt^splegando híista boy, y es de esi^erarse que 
si el Gobierno y pueblos del Estado Bolívar, unidos 
alus del Territorio^ e:on ti náan desplegantlo la misma 
actitud y energía que hasta hoy, en la causa que 
dí'fendenjos, haremos valer ante el país todos nues- 
tros derechos y nos serán recímocidos nuestros fueros 
aiUonómico&. 

Necesario es no olvidar que cuando se sostiene 
la cansa ilel derecho, el patriotismo nos manda pres* 
ciudir de toda otra aspiración que no sean los inte- 
reses de la causa de los pueblos que representamos y 
deten demoBp 

José Manuel Heniández, 

{J>^ El BoUvarensey del 39 de julio de 1890. j 
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EL YÜRÜAEY Y SUS DESECHOS 



Diez líirgos años han trascurrido de aquel funesta 
día en que la mano atentatoria de un poder abso- 
luto y arbitrario, firmara aquel malhadíi.do Decreto de 
3 dé setiembre de 1881, con el cual, al arrebatarle á 
la sección Guayana del Estado Bolívaí: el más extenso 
y rico territorio, se* degradan y se despojan de sus 
derechos á 20.000 ciudadanos conscientes y pensantes, 
condenándolos á la vida y condición de parias y de 
pueblos incultos é incivilizados. 

Largo tiempo hace ya que el Yuruary viene abo- 

fando por todos cuantos medios ^ legales han estado 
su álcauce por recuperar todos aquellos sagrados 
y legítimos derechos de que fue despojado por un po- 
der atentatorio. 

Apenas hace un año que nos cupo la honra de 
ser elegidos por la Sociedad Liberal Democrática del 
Yuruary, para, en unión de los muy dignos y patrio- 
tas Doctores Alejandro Urbaneja y Nicomedes Zu- 
loaga (Presidente y Vicepresidente respectivamente, 
del Partido Democrático) representar ante los Altos 
Poderes Nacionales la ciudadaqía de aquel Territorio, 
y para elevar ante el Soberano Cuerpo Legislativo la 
repie«entación que hacía el Yuruary, pidiendo su rein- 
corporación al Estado Bolívar. 

Grandes pero inútiles fueron los esfuerzos hechos 
por aquella Comisión para ver de hacer valer los de- 
rechos del Yuruary, porque el Congreso sordo á los 
reclamos de aquellos pueblos dejó burladas sus espe- 
ranzas, al sancionar el decreto de 19 de mayo, por 
el cual disponía que el Delta y el Yuruary conti- 
nuasen como territorios, basta tanto hubiera una so- 
lución para la cuestión pendiente con la Gran Bre- 
taña; cuestión ésta, que lleva más de cuarenta años 
ventilándose sin que pueda precisarse el tiempo que 
falta para obtener la solución deseada. 

En aquella época y en varios de los artículos 
que publicamos en El Partido Democrático^ tuvimos 
ocasión de probar con razonamientos eficaces, que cual- 
quiera otra forma qu^ se le dé al actual Territo- 
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sea la que se desprende dei su reiotegra- 
ción al Estado de qne es componente, sería tan in- 
constitucional como la que se dio por decreto de 3 
de setiembre de 1881; y hoy, el Congreso, al negarle 
la representación al Yuruary por ser ésta inconstitu- 
cional, viene á demostrar la raz^n que nos ha a*íistido 
y lo bien fundado de los argumentos que entonces 
hicimos y que hoy ratificamos para comprobar que 
tantc) el Decreto de 3 de setiembre del 81, corno el do 
19 de mayo del 90, coliden con nuestra Ley funda- 
mental, y desde luego no pueden prevalecer contra 
ella. 

Hoy que Venezuela ha entrado y marcha á su 
verdadera rehabilitación política, no puede ser posi- 
ble que los Altos Podetes Nacionales periniían que 
aquella parte considerable de los pueblos tle la Ka- 
publica permanezca por más tiempo privada de vsns 
legítimos derechos y sujeta al poste de la iíínonimia 
á que la atara en hora funesta, la soberbia y Ui avari- 
cia de un depravado h jo de nuestra Patriaj f|iie para 
mengua y desdoro de ella, rigió sus destinos por uu 
quinto de siglo. 

Nosotros, fieles siempre á los deberes y compro- 
misos que tenemos contraídos con la causa d^ los 
pueblos que defendemos, continuaremos siempre abo- 
gando por todos cuantos medios nos concetiau las 
leyes, por hacer valer sus legítimos derechos j por eso 
hoy, nos hemos presentado ante la Alta (jorte Fede- 
ral, á denunciar la colisión que existe entm las leyes, 
ejecutiva de 3 de setiembre del 81 y legislativa do 
19 de mayo del 90 con la Constitución Nacional, para 
que aquel Augusto tribunal, conociendo de ella y 
administrando justicia, declare la ilegalidarl dí^ aqué- 
llas, devuelva los derechos arrebatados al Estado Bo- 
lívar, y á los pueblos del Yuruary, manifestanrlo así 
al país, que ya pasó para Venezuela aquella época de 
oprobio y absolutismo, y que al imperar la roagestad 
de la ley, son respetados los dogmas liberales y se 
hace efectiva la Autonomía de los Estados, base pri- 
mordial de la Federación. 

He aquí la representación elevada ante la Alta 
Corte Federal el día 19 del presente mes : 
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'*Ciiifladauos Presidente y demás Vocales de la Al- 
ta Corte Federal. José Manuel Hernández, ciudadano 
de líís EKtados Unidos de Venezuela, vecino del Yuruary 
y residente en esta capital, á ustedes atentamente 

ex[H)ngü: ' 

Por el caso 89 del artículo 13 de la Constitu- 
ción Federal se obligaron los Estados de la Unión 
Vet^ezolana, á dejar al Gobierno de la Federación 
la administración de los Territorios "Amazonas" y 
la "fjtíaf^ira" y la de las islas que corresponden á 
la Nación, hasta que sea conveniente elevarlos á 
otra categoría. 

ViiV ilecveto ejecutivo de 3 de setiembre de 1881, 
el Genera! Guzmán Blanco, en uso de facultades 
que él ll:irnaba extraordinarias, decretó la constitu- 
ción dü un Territorio Federal compuesto de los an- 
tiunos íÍ**partamentos Roscio y Gnznián Blanco del 
Estado Bi>lívar, al cual denominó Yuruary, arreba- 
tando así al Estado una parte considerable de su 
territorio y una de las principales riquezas con que 
le lia dotado la naturaleza, y por decreto de la mis- 
ma fecha dictó una ley orgánica del propio Terri- 
torio. 

El Congreso Nacional por decreto de 19 de ma- 
yo del año próximo pasado, dispuso: que los terri- 
torios Caura y Armisticio quedaban eliminados, y 
que los territorios Delta y Yuruary continuasen tem- 
poralmente en la condición de tales, hasta que se 
obtenga una solución definitiva en la cuestión lí- 
mites con la Gran Bretaña. 

Ahora bien, ciudadanos Ministros, así el Decre- 
to Ejecutivo de 3 de setiembre de 1881, como el 
Decreto Legislativo de 19 de mayo del año próxi- 
HK» pasado, coliden con el caso 8? del artícuJo 13 
de la Constitución Federal, y toca en consecuencia 
á este Alto Tribunal declararlo así, y ordenar que 
fie observe en consecuencia lo dispuesto por la Cons- 
titución. 

En el pacto de Unión, los Estados de ía Fe- 
deración solo convinieron en ceder al Gobierno Ge- 
neral la administración de los territorios Amazonas 
y Goagira y de las islas nacionales. Por consiguien- 
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— Te- 
te, ni la Legislatura Np,cionaI, ni tnnclio tóenos el 
Ejecutivo Federal, han podido crear rnotií propio otros* 
territorios sin quebrantar aquella disposieiou que 
consignaron los Estados en su pacto de üuióu y 
sin faltar de este modo á los nuls triviales princi- 
pios de la doctrina Federal. 

No deja de ser a'go sinfínUir la rasión en que 
se fundaia el Congreso para haber dispuesto, por el 
decreto iie 19 de mayo del año próximo pasado, qiia 
continuase el Yuruary en calidad de Territorio Fede- 
ral Lasta que se obtenga una solución deíinitiva en 
la cutíiítión límites con la Gran Brcttifia. Basta una 
observación á este respecto; sí la cuestión límites 
durase en lo futuro lo • que ha durado en lo pasíi- 
dtíj e! Uelta y el Yuruary temlríau por lo menos 
una esperanza cierta ; pero tai como está concebi- 
do el J)ecreto, podemos decir que la suerte del Yu- 
ruary estaría sometida á una condición futura ó in- 
cierta. 

En mi carácter de ciudadano de Vencisuela, 
y muy principalmente como vecino ([ae soy del Yu- 
ruarjj pido á ustedes se sirvan declarar la colisión 
que dejo expresada y ordenar qu(3 sü oIk^ih ve lo dis- 
puesto en el parágrafo 8® del artículo 13 de la Cons- 
titución» Es justicia etc. etc.'' 

Caracas : 19 de marzo de 891* 

Jost Mantid Remanden, 

[De El Badicaly número 2GB]. 



CAUSAS DEL YURUARY 

Pendientes en la Alta Corte Federal 



Pu*>Iícamos hoy copia de las diligencias (juepa-- 
simos ayer en las causas que cufsau eu la Alta Oor- 
te Federal, de nulidad de eleccion^-s del Yuruary j 
y de la colisión que existe eutre la Constitución de 
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la República, y Ins íleeretos de 3 de setiembre de 
1881 y 19 (le di ayo de 1800, por losena!ü> se creó pri- 
mero el Tf^rrirono Federal Ynruary, y luego se le dio 
Diieva estructura política. 

La primem de ef^tas causas, lleva para euoUo 
meses de presentada an^e la Alta Oorie, y se ha- 
ce ya visilile la niomsidad con que ella ha sido 
vista por dicho cuerpo. 

Siendo ambas cansas de orden ¡ntbUco^ y eu las 
cuales está empeñado el bumi nombre de este augus- 
to Tribunal de la Nación, esperamos que la Alta 
Corte atenderá á nuestra justa solicitud y á las exi- 
gencias de \ii vindicta pública. 

líe aquí las diligencias: 

1^ Causa de nulidad de elecciones- 

El 14 de los corrientes, presente en el despacho 
de la Secretaría el ciudadano José Manuel Heruán- 
ílez, expuso: Que sin revocar el poder que tiene con- 
ferido al Doctor Claudio Bruzual Serra, pide á la 
Alta Corte, se sirva dictar sentencia en este juicio 
iniciado ha ya para cuatro ríiesa, y en el cual está 
interesada la viniUota púhlica^ i*or tratarse de una 
causa de interés general. — Jí>s¿ Manuel Hernández. — 
O. Burgos^ Secretario. 

2? Causa de colisión. 

En 14 de los corrientes, presente en el despa- 
cho de la Secretaría el ciudadano José Manuel Her- 
nández, expuso: Que suplica á la Alta Corte, se 
sirva dar curso á la presente solicitud, que desde 
el 19 de marzo próximo pasado tiene presentada y 
suplica la celeridad que por su naturaleza réquiem — 
José Manuel TTernández, — O. BurgoR^ Secretario, 

(De m Rffdicalj n limero 281.) , - 



EL YUBUABY Y SUS DERECHOS 



Inspirados siempre del propósito que nos anima 
en favor de la causa que defendemos, y en la que 
tanta razón nos asistOj hemos ampliado más, coiuq 
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se verá por el escrito que de seguida publicaiiií^s, 
.la anterior represeutacióti que dirigimos á la Atta 
Corte Federal pidiéndole conozca de la colisión que 
existe en los Decretos Ejecutivo de 3 do .setiem- 
bre de 1881 y Legislativo de 19 de mayo tle 1890 
con la Constitución de la Eepública. Esperando siem- 
pre que aquel augusto Tribunal de la Nación atien* 
da á nuestra justa solicitud y haga efectiva la ma- 
gestad de la Ley. < 

He aquí la nueva representación : 

Ciudadano Presidente y demás Vocales de la Alta Coar- 
te Federal. ' ^ 

José Manuel Hernández, ciudadano de los Es- 
tados Unidos de Venezuela, vecino del Territorio 
Federal Yuruary y residente en esta capital, á nsteíles 
respetuosamente represento. 

El General A. Guzmáti Blanco, dictó el 13 de 
setiembre de 1881, un Decreto Ejecutivo por el cual 
creaba, para fines de lucro, un Territorio Federal 
denominado Yuruary, compuesto de los antiguos De- 
partamentos Eoscio y üpata, arrebatando así a! Es- 
tado Bolívar, considerable porción de su territorio y 
con lo que alt-eró consiguientemente por modo ile^íal 
y arbitrario los límites del Estado Bolívar, el cual 
por el pacto de Unión quedó formado con Guayana 
y Apure (Art. 19 de la Constitución Nacional) sien- 
do los límites de estas Secciones los raism<ís que 
señaló á las antiguas Provincias la ley de 28 de 
abril de 1856 que fijó la última división territorial, 
(Art. 29 de la Constitución Nacional.) 

Por Decreto de 19 de mayo del año retropróxi- 
mo, también el Congreso Nacional violó el Pacto 
Fundamental de la Unión al decretar que continua- 
sen temporalmente bajo la forma y condición de 
tales los Territorios Federales Delta y Yuruary, has- 
ta la definitiva solución de la cuestión de límites 
con la Gran Bretaña. 

Es evidente, ciudadanos iueces, que tanto el 
Congreso Nacional como el Ejecutivo Federal, con 
los decretos á que he hecho referencia, violaron aque- 
lla Ley Suprema, arrebatan con tales resoluciones á 
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un Estado de la Unión Venexolana la Boberiiuía na 
delegada exyresameute en la Oonstltacióii^ y lo des- 
pojau de su autonomía, de su igualdad como entidad 
políticíij con respecto á los demás Estados de la Fe- 
deración Yenezolaua. 

Per esas razoues, ciudadanos jueces, ocliito á 
ustedes solicita udo se sirvan declarar que tanto el 
Decreto Ejecutivo de 3 de setiembrti de 1881, como 
el Legislativo de 19 de mayo de 1890 coliden con los 
Arts. 19, 2^*7 12 de la Oonstituciórj vigente* 

Es justicia quo espero en Caracas, á 22 de abril 
de 1891* — José Manuel Hetnántíez, — Presidencia de la 
Alta Corte Federal. — Ratilique el peticionario el con- 
tenido y firma del escrito que antecede, — El Presi- 
dente, Carlos Vrrulia. — El Secretario, O, Burgos. — 
Presente en ia Secretábala el ciudadano José Manuel 
Ileroándí^z, ratiíicó el con Jen i do y firmal del escrito. 
— José Manuel Hermndez. — Piesente en esta fecha en 
el Despacho de la Secretaría el ciudadano José Ma- 
miel Hernández, manifestó: — Pido que la solicitad 
que hoy he introducido ante esta Alta Corte rela- 
tiva á la colisión de varios Decretos Ejecutiv^os y 
Legislativos ereaiido el Territorio lí'ederal Yuriiary, 
y dándole nueva organización á éste y al Deltaj con 
la Oonstitneiün Nacional, se arnnmle al expeíliente 
de la misma mrjtteria qne cursa en esta Corte, en 
virtud de mi solicitud presentada el 19 de marzo 
próximo pasado. 

José Manml Hernámle^, 
O, BurgoSj Secretario, 

(De m liadícQl, nímiero 287.) 



Nota. — Lamentamos altamente no tener á la ma- 
no la serie de artículos que publicamos el año de 1889 
en M Combate^ y que se relacionan con los legítimos 
intereses y derechos Antonuinicos del Yuruary y del 
Estado Bolívar j para hacerlos figurar eo el presente 
folletín 

Asimismo sentimos el no tener aquí la colee - 
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ción que hemos hecho de los tantos otríMi artículos 
relativos á la oiKsma causa, jMiblicados en varios 
periüiiicos del Yiinifuy, del Estado Bolívar y de otros 
pueblos de la República, en los cuales se hallan, los 
valientes j bien escritos erlitorialeíi de La AittoiiQ- 
mía {periódico que se edita en El Callao) debidos á 
la brillante pbinja de sti inteligente redactor, el in- 
dependiente joven se&or bachiller Carlos Blanco Pe- 
nal ver. De aquel joven, que, desde muy temprana 
edad, viene militando en las tilas de la democracia, 
y á quien jamás han arredrado las prisiones, ni Ks 
persecuciones de que ha sido víctima, ejercidas por 
mandatarios arbitrarios que con tanto horror han 
visto, y tanto Djiedo han tenido á la libertad. 

Digna de encomio es la generosa abnegación con 
que ei Keñor Blanco Penal ver, ain vínculos de san- 
gre ni de otro orden, ha^ venido defendiendo los 
interese^*, derechos y líber tailes de aquella tan im- 
portante s*^cción de Ja Kepública, y por ello se ha 
hecho acreedor al alto aprecio y consideración en 
que allá se le tiene. 

Nos prometemos, si así lo reclamaren los intere- 
ses de la causa que defendemos^ hacer un segundo 
folleto con todos aquellos otros artículos y documeD* 
tos que tenemos recopilados. 

Caracas: 25 de abril de 1891. 
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